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N u m . 2 4 5 . # . F o l . I. 

C O M E D I A F A M O S A . í 

Q J J A N T A S V E O , 
T A t ^ T A S Q U I E R O 

r ^ Sebastian de Villaviciosa, y Don Francisco 
de Avellaneda, 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

^on Ptdro. 
^o» Juan. 
©"M CartoT. 

*** 
*** 
*** 

Celia, 
Doña Eleni. 
Doña Angela. 

*** 
* * * 

* * * 

Init. 
Leonor. 
Coleto, 

J O R N A D A P R I M E R A . 
Solíl» Don ?,iro , Do» Ca'Ut. f Colet'. 

T \ O N ( Car\os , scaís bien vcmdo, 
U que cicfto que deseabi 

•'"os en Madr id : dccídttic, ^ 
«Como os ha ido en campana, 
y i que 4 la Corte vcnistcis i 

La causa de mi jornada 
^ « t , D o n P e d r o , c \ h e r e d a r 
* t>on Enrique de V argas . 

t ío ; él como me ha Ido, 
campaña pasada 

»etví en Ronches , y he dcxado 
Compama alocada 

á Badajoz , de doi\dc 
ahora. 

• tt^ pocas palabras ' ' 
Q ̂ ® ^^aveis lespondldo i todo. 

Señor , \os que mucho hablan, 
vienen de la guerr», -

h i ^^^^ "O hlclcTon nada. 
• í i idme cuenta de las fiestas ' 

w hi lo i u jMtcza en plax». 

celebrando el natal día 
de nuescro Principe. Coleto. Vaya. 

Carlot. Pues gustáis que las refiera» 
señor Don Pedro , escuchadlas. 
Del naciinlento de Carlos, 
Principe iuv.iclo del Au«t ia , 
a Zafra liega la nucv.i 
al señor Don Juan , en alas 
del deseo, tan aprisa, 
que al vtr U nueva en la carta, 
parece que la traía 
el mismo que la esperaba. 
Publicóse el regocijo 
la noche con luminarias, 
hechas de los corazones 
de tanta Incida Esquadra 
en la Militar escuela; 
y asi ardían duplicadas, • 
unas en material fuego, 
y otras eii las fieles llamas 
del amor , que los Soldados 

• tienen al Quarto Monarca . 
C 
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Qiiantas veo , 
Y asi , qiiando unas se ciiclciidcn, 
esotras , que no se apagan, 
centinelas del festejo, 
despiertan toda la plaza 
con el militar estruendo 
de las tron^petas , y caxas. 
Después, para que el contento 
pase de la vista al alma, 
de la nobleza á la plebe, 
de la plebe á la campaña, 
de la campaña á los Pueblos 
de las Villas comarcanas, 
en correspondienres ecos 
en las torres avisaban 
las atalayas al fuego, 
los fuegos a las campanas. . • 
Luego en la siguiente Aurora, 
que demostraciones se hagan 
de fiestas Reales ordena 
aquel Lucero del Austria, 
alma del valor , y centro 
de las Marciales hazañas. 
Jun tó Maestres de Campo, 
Capitanes de Corazas, 
y repartiendo quatírillas, ^ 
manda que se corran cañas, 
que en aplauso de su Rey, 
y en defensa de sus armas, 
fuera de si de contento, 
con mil afeólos declara, 
que solo su amor ha sido 
de este rebato la causa. 
Repartense las quadrillas, 
y á Don Diego de Villalva, 
uno de los Mayordomos 
que asisten á su Real Casa, 
hizo Comisario de ellas, 
porque prevenciones haga 
de cavallos, de jaeces, 
de adargas, plumas, y galas, 
y á todos los Qiiadrilleros 
reparta lo que les falta, 
pidiendo á todos memoria, 
porque no echen menos nada. 
Y él obedecib tan pronto 
lo que su Alteza le manda, 
que en breves horas dispuso 
las íieitas tan sin tardanza. 

tantas quiero. 
que ya por sus prevenciones, 
Á cada uno en su casa 
de que las^ cañas son ciertas 
avisaron las adargas. 
Entraron dando el paseo 
al rededor de la Plaza, 
y al tomar luego sus puestos, 
en las quatro esquinas se halla" 
tan galanes , tan ayrosos 
á la vista,de Us damas, 
que en los (raleones ostentan 
triunfos de Venus , y Palas, 
que á. cada uno en el circo, 
rompiendo el viento al mirarU'» 
si espuela de honor le pica, 
el. freno de amor le para. 
Dibujan la PUza en tornos, 

! ' quando la arena estampan 
os brutos , de tierra , y ayre 

tan veloces la distancia 
miden , pespuntando el suelo 
quando los ayres devanan, . ^̂  
que entrc_p.lumages, que el ViC 
ya -mecie i i^ en olas blandas, 

•'al 'moveráe, parecían 
los cavallos, que nadaban 
entre borrascas de plumas, 
eran navios con alma. 
Y como para estos juegos 
el ocio los acompaña, 
trocando los petos fuertes 
á las bordadas casacas, 
los sombreros á los yelmos, 
7 la pistola á la caña, 
os que están tan enseñados 

á esperar la ardiente bala, 
cada uno al compañero 
dice-, al embrazar la adarga» 
para recibir el golpe 
de aquellas ligeras cargas: 
Bien podéis salir desnudo, 
que no haveis menester armas-
Jugaron , al h'n , tan diestros 
tomos , carreras , y lanzas 
los Cavallcros Soldados, 
que parece que pasaban 
de las burlas á las veras; 
y e s , que como en la citfí? pí' 
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De dos 
C ' " / « r í a , y por su Rey 
com ensayan, 
i . ° son t jn 
Com ensayan, 
i son tan obedientes 
al I 'i"® el General manda, 

q u r los llamaba. - m o el los 
que es la Marcial ccrctnonW. 
y allí otea v o i no se gas^ ' 

Soldido ciuendía, 
oír sus voces altas» 

decía a cada uno, 
focando el ciaría al att»»'. 
Silid al campo , señor, 

el General os aguard». 
galas fueron asombro-

casacas escarchadas 
«illeton los m a s , y a l ^ « J f Nj^^a, 

es mucho , dlxc , c " X 
^ue los partos de una A^ '® '" 
^ celebren con escarcha. 
Viva el R y , npl ten to*'®®* 
y n^Uctaii quantas tytan^s ^ 

a este Sol se opütvcn. 
la Reyna Mariana, 

y el t»tuicipe Carlos viva, 
y cretca , ha . ta que a U 
«tguc de triunfos, sirviendo 
* su padre con la espada, 
Y cou c\ a lma , y U vida 
a una gallarda Alemana, 
^qucstis las cañas fueron, 
y otto dia vió Jarama 
embarazo sus riberas 
eon tanta fiera Lunada 
eomo al coso se pteseniatt 
^ las puntas aceradas 
' e l fuerte-rc)on , que empun»». 
pata darles la batalla, 
'̂ ^pañolcs corazones, 

^ e en otra nación no se halla 
^Udi esia bizarria. 
y^e adonde, sino de España, 
^^etan los que hacen ( q u t asorabto.)'^ 
^ t l a del riesgo en batallas 
"«clónales? pues siendo 

brutos su confianza, 
a\ que domina el freno, 

y otto al q u e U punta amag». 

Ingenios. J, 
á este con destreza rige, 
de aquel el ímpetu aguarda; 

Íen dos acciones distintas 
as dos manos ocupadas, . 

dcxando muertas las fieras, 
hace del peligro gala? 
Esta es relación concisa, 
sin contar las circunstuicias, 
que el que es discreto las suple, 
y el que no es necio las calla: 
y hablando como Soldado, 
no tengo prosa mas sabia 
para contarla mejor, 
perdonad si ha sido larga. 

ftdro. D igo , Carlos , que la guerra 
sin duda onos hombres labra, 
que aunque siempre lo haveis sido, 
mucho mas discreto os halla 
mi cariño. -

Cari. Es pasión vuestra, 
mas yo estimo la alabanza: . 
<enaiiiornis como de antes, Don Pedro? 

Coleto. Con linda gracia. 
Las mismas mañas que de antes 
t iene , sin que haya mudanza. 
Yo le he visto enamorar 
una gorda tan pesada, 
que hacia sudar las muías 
de un coche solo al tirarla; 
sobre tener la tal gorda 
una boca comparada 
á la carne de Alguaciles, 
que era sin gueso. 

f e d . Tus chanzas, . 
Coleto , por tuyas su/ro. / 

Col. Esto es verdad. . , , 
Ped. Nec io , calla: 

el ser amigo de todas, 
sin busc.ir mas circunstancias 
que entretenerme , he tenido 
por costumbre ; que el que ama, 
y rendido se sujeta 
á lo que quicic la dama, 
merece que le castiguen 
con el rigor , que ellas p 'gan 
las mal servidas finezas. 

Col. Y que le echen seis albardas. 
Cari, Oíd , Don Pedro , que quiero 

A 1 cp-

Ayuntamiento de Madrid



Quantas veo , tantas quiero. 
comunicaros la causa 
prhicipal que mcha traído. 

Fid. A la Corte? 
Sale Leonor. 

Col. Aquí ay tapada. 
?A quien busca de los tres? -1 

Leor.A él , hidalgo , hablarle quiero. 
Ccl. Míiitip , porque soy pechero. 
Leo». <No sirve á Don Pedro ? Col. El es 

quien me sirve de respeto. 
íeon. Llamase Coleto? Col. Aora 

puede hablar usted , señora, 
pues me ha pescado el c o l n o . t 

X(c«. N o es de Don Pedro criado?-"I 
Ce/. Heme criado con él. > • • ' • . • 
LeoK. Pues dele usted este papel, 
C</. P r egun to , ¿es papel sel ado? 
León. Sdlado viene. Col. N o es nada: 

descúbrase usted. Leo». Yo? Col. Si, 
porque de lan te 'de mi 
no se cubre una criada. 

JLem. N o es posible. Col. Entre losados, 
¿no sabremos de quien es 
aqueste papel? 

león. DespUes lo podra saber; 
á Dio*;. vaie. 

Cari. A Dios , Don Pedro , despues 
nos veremos , y hablaremos. vas*. 

Col. Otro Don Carlos tenemos? 
Ped. ¿Quien es , Coleto? 
Col.- N o vts, 

señor , á Don Juan , aquel 
que es tan al rebcs de ti, 
que antes caerá mucrro aqui , 
que decir su pecho fiel 
á amigo ninguno quando J ' 
enamora? Sale Don Jnon 

Ped. Qué ay de dama, 
Don Juan?JfKj«. Su he rmosura , / f ama , 
Don Pedro , esta celebrando 
mi silencio , que la aclama 
mudamente , qud en rigor, 
yo á todos digo mi' amor, 
pero á ninguno mi dama, 

Ped. Ya si. 
Juar. Y o no , porque nb 

es Justo decir aquí 
á la que no merecí. 

|C«I, ó á la, que r me dc$pfec!<5. " 
Ped. ¿Qué. que t i a la t.ipada? 
Col. Es un papel que ha traído, 

. que con este he recibido 
cinco papeles ; no es nada. 

Juan. ¿Todavía tratais de eso? 
Ped. El gusto de ser galán 

de rodas tengo , Den Juan. 
Col. Y ya está en eso pioíeso; 

porque son t an tas , señor, 
sus damas , asi lo creo, 
que vuelo como correo 
en la posta de su amor. 

Ped. Pues háy gusto c.iila fortun» 
del galán , que amar intentai 
como enamorar á treinta, 
y no querer á ninguna? ' 
Y o tengo esa condicion, 
y asi cautivo no vivo, 
porque antes de estar cautivo \ 
me salgo de la prfsion. ' ' 

J«aw. ¡Qiiien tal facilidad viol ĝ j,! 
Ped. Yo , Don Juan , que no iOl 

Juan. (Y eso en q u t vá? | 
Ped. En que imagino 

que son ellas como yo; 
porqi e las más prcsumidai. 
quando se vé(i adoradas, 
son buenas para dexadas, 
y malas par.i queridas. 
Itn tod.i mi vida vi 
dama hermosa , b desigual, 
que me pareciera mal, 
pero á ninguna cicí. . . i , 

Juan. ¿Pues como á la mas renu> 
la dex.is luego al instante? 

Ptd. ¿Pues querefs vos que ún ' 
qiiieia por toda la vida? 
antes con este desdén l 
le mejora ui fortuna, j 
pues no queriendo á ningu"®» 
a todas las quiere bien. 

Col. Tu cumples fo ^que promct® ' 
pero da audlcncPa^, -^eñor, 
en el Tr bunal de amor 
aquestos pobres villetfs: 
este es de .n;iicl Xeriifin, 
Doña Angela de Fónfrid^ til 
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.hd.V, A 
IC«/.Si 1 entendid-i. 

i,„ clarín. 
cstarA j ' I^on Pedro , muy vano 
que avcr cfcído 
hasta , y no lie tenido 
Lleve eî  jl'"®''^ hombre humano. 
y la I ''•''o el querer bien, 

fi ^ « ' 

leL ^'cnta el dcsd¿n. 

" " " " le ame, 
I "«e que le iniré 

Y arec., al Demonio. 

yo T 

muy suceder ^ 

le hI " en buscarme. 

firmo „ ' asombre, 
U iu 'v^ T ^ ' "«""brc 

¿ x e d - ' ' 

ra, 
^ ' n . ' 'íexada; 

fe" Ta ía^^ - / " . ' - escrivo. 
Así v?vo 

con , 
nin «qu iva j , 

me ab ra^ . 

Tomasa. • 
us tcT " . ' y qué presumido 

' que 

-» ta . v^ué wfano , y que \ 
usted , m> señor, 

•ic que se Wevó rol amor, 
Y ie ha vo lados otro nido: 
Y i i es que su o\vldo to^»» 

?,astai mwcho , en r igor, 
^ pocos dias de amor 

pv.cde ust t ir a la sopa* 
es que le falló el dinero, 

^«cd no se buclva aca, 
?otquc aquel que no me da , 
solo ten^o por agüero; 
H^e sí ^or eso ha faltado, 

Ingenios. 5 
echando otra nueva red, : 
á mi se me dá de usted 
lo que nunca se me ha dado; 
porque yo de quantos ve© 
penetro luego el busilis, 
lista muger tiene filis. • 

Col. Mas parece Filisteo. 
I. a muger con el desden 
corre tu mesma fortuna? " 
tu no quieres a ninguna, ri 
y ella a ninguno t :mbkn . • «i-

P<d, Mirad si tengo buen gusto 
en dcxallas , y en querellas. 

Ce/. Igual !e han tenido ellas 
en dexarce con disgusto.-

Fed. ¿Yo disgusto , majadero? tu 
Cel. Si , pues aquesta muger, 

( y esto ha sido sin querer ) 
te ha dex.ido sin dinero. 

Ted. Mira , un hombre bien nacido, 
quando dexare á una dama 
ha de bolver por su í i m a , 
y ha de ser agradecido; 
no ha de faltar por mudable, 
con engaño cuueloso, 
al blasón de generoso; 
porque en siendo miserable 
un hombre , no puede ser 
hidalgo , ni Cavallero, 
pues antepone el dinero 
al gusto de una muger : . 
dexa los demás papeles, 
y dame el que traxo aquí 
la tapada. Co/. El dice á ti: 
lee , y rasga como sueles. 

( 
Lee D.Ped. Señor Don Pedro de Cuit.m!i»Ja. 

Haina que escrive a V.tnd este faptl, de-
sea vir al Galán sin Dama : Dicer.mé 
V.tnd. lo es con tamo extremo , que aun-
que su g)aina sea una Lun*,V.md,hact las 
mudanx-as', y cerno yo me precio de no que-
rer k ningún hnnbrc, deseo ver un bunhre 
que no quiera í ninguna muger. SupUccle 
se dexe ver esta tarde en la calle de Atocha 
que no faltara quien le diga mi foiada. 

L» Dama sin Galán. 

El 
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6 Quantas veo 
El papel viene fiado 
en que i ninguna prefiero: 
quantas veo , tancas quiero. 

Juan. Y las dexals dccomado. 
Ped. ¿Veis esta dama ? pues yo , 

si la llego á pretender, 
la he de enseñar á querer. 

Juan, Solo siento que seáis 
tan fácil en querer bien, 
que os parezcan todas bien. 

Ped. Vos , como tan firme amais, 
claro esta ; mis disparates 
serán en vuestra memoria 
una fingida oratoria. 

Col. No sino un Orate frates. 
Juan. Don Pedro , si yo me empeño 

en querer á una muger, 
ella sola vendrá á ser 
de mis pensamientos dueño. 
Yo quiero tan firmemente 
á la dama que enamoro, 
que no la quiero , la adoro. 

Ted. Sois en extremo prudente. 
Juan. Yo quiero bien á una dama, 

y con tener su desdén 
por norte , la quiero bien. 

¿Dama vos ? ¿como se llama? 
Bien sabéis que os he llevado 
á vér quantas he tenido: 
que vamos juntos os pido. 

Jmn. Nunca amigo he acostumbrado, 
ó sea tema , o costumbre, 
que á mi dama nadie viera. 

Col. Hace bien , que aqueso fuera 
llevar polvora á la lumbre. 

<í'ed, ¿No fias de mi amistad, 
y conocida llaneza? 

Juan. Conozco vuestra nobleza, 
vuestra f é , vuestra lealtad; 
pero mi amor os declara, 
que á mi dama , sí , por Dios, 
si fuerais mi hermano vos, 
Don Pedro , no os la fiara. / 

Col. Qiiiere decir , que te entrega ! 
alma , cornzon , y fe, 
mas no su dama , porque 
el mas amigo la pega. 

Ped. A semejante capricho. 

tantas quiero. m 
¿qué puedo yo respohder? 
¿ni en la calle la he de v¿r? m 

Juan. Don Pedro , lo dicho dicho- t¡ 
Ped. Pues yo he de llevaros o/ 

á vér , amigo Don Juan, ti 
á la dama sin galán, 
pues galan sin dama soy. <i 
Ella dice , que en su vida 
á ningún hombre ha querido, fr 
y según tengo entendido, S' 
está tan desvanecida, ''I 
que quiere verme , y hablarnií' sc 

Juan. Pues no tenéis que llevarlo <• 
á verla , porque queriendo j*' 
yo á mi dama , fuera error 
vér á otra , que en rigor j * 
presumiré que la ofendo. 

Ped. «Pues no decís que esa dart» 5 
es esquiva , y rigurosa, 
y que su llama amorosa ' 
no alumbra , sino su fama? ^ 

Juan. SI , yo adoro su desden. 
Ped. (La quereis sin que ella os • 

Juan. S i , Don Pedro , hasta qu^ ' 
Ped. Qiié decís ? ¿yo querer bic" . ? 

á quien no me quiere? ' Si,¡ 
Ped. Vive Dios que no la amar»' ' 

si amaneciera en su cara 
el So l , porque para mi y 
me enamoro , con ser tanta'» ^̂ ^ 
de la que encuentro primero. 

Col. Tu con qualquiera lucero ¡i/̂  
te acuestas , y te levantas: ; 
¿Acuerdaste de Doña Ana? ícĵ  

Ped. ¿Qiié Doña Ana?Co/. La q̂ ®̂ " í j 
pucheros quando comía, j l; 
y entraba con la Romana i p 
en sesenta de Demonio, y 
de Bercebíí poco mas, ^ 
y ochenta de Barrabás. s 

Ped. Eso es viejo testimonio. I , j 
Col. Pues estas son pataratas, ! !</« 

vive Dios qu;; he de decillo!^ 
¿no se le cayó un colmillo ^ \ ^ 
comiendo un día unas natas- \ ^ 
Y otro dia , pues te pones j 
lí defenderá tu abue la , 
no se le cayó una muela ^íí ' 
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requesones ? 

• v a r i a , C a v a l l c r o 
O t r a V-' 

«Estás \cl 
'•"o te L , Co/. Fue feliz:: 

cascan úfente d e r l u 
Pevnn j brezo, 

una tarde 

'••kJo, , pescuezo ? 
r^iíbrió ° el chiste,f 
^ I-» mollera 

P . a vera, 
hiciste? , 

> ' la dam, 

> ^uc hVm^"'' ^ " " Cavallcro 

V e ' veré después? 
i¡o, casa: 

'"i. , y ^O"^ 

^'bcs^lo Sí; 

vanse. 
l 

^ f í m V . ^ ! " " 'las de hacer'.' 

de 

I d. '•Clárame 

oye. An¿. Di. 
11 razón, 
prendida. 

--..iv; por lu vida 
r transformación 

í * causa. EifM. Y o la dit6: 
^ r^tte teonor al momento, 
1 nJ®^ por obra el intento 

P te dixe. Líon. Bclvcré, 
, con brevedad, 

Í C ^ « has fiado de mi . ^^ i t . 
"^ye ahora , escucha, Ang. D u 

-y' *^anto dixere es verdad. 
* "bes c^ue este Don Pedro, 

con Don Juan , y es f u c t i » 

que Dt dos Ingenios. n 
entre amigos, donde hay siempre 
llaneza , que unos á otros 
los secretos se revelen. 
Don Pedro no me conoce, 
Don Juan es quien me pretende 
en casamiento , y mi hermano, 
con quien cada dia viene 
á esta casa , no me ha dicho 
nada de Don Juan , y quiere, 
según ha comunicado 
mi hermano con los parientes, 
que yo me case con él: 
y aunque el sugeto merece, 
por sus. buenas prendas , que 
qualquiera dama se empeñe 
en su f a v o r , yo , que he sido 
en no amar a nadie Fénix, 
ó ya sea por estrella, 
ó ya por razón que tiene 
oculta el a lma , no quiero, 
si mi. hermano favorece 
esperanzas d(i Doiv Juan, 
que a ser posesiones lleguen 
tan á costa de mi gusto, 
que en vano se desvanece 
quien , por la voluntad de otro, 
sin que sepa que le quiere 
la d.mia , aspira á su mano, 
y asi curiosa pretende 
mi voluntad , de Don Pedro 
saber , si Don Juan merece 
de mi fe correspondencia: 
si habla en mi amor , y le mueve 
mi belleza mas , que el uso 
de los viles intereses, 
con que los hombres aspiran 
¿ sus conveniencias siempre. 
Y asi , pata que no corra 
mi honor peligro , ni arriesgue 
cosa alguna en que Don Pedro 
entre en esta casa á verme, 
he puesto á Inés de señora: 
mudando el trage que suele 
traer de ordinario en casa; 
y trocando los papeles, 
yo el de Inés he de servirla 
todo el t'rcmpo que estuviere 
aquí Don Pedro , pues no 

me 
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8 Quantas veo , 
me conoce : ella ha d e ' v e r l e 
con mi nombre , y ha de hablarle, 
porque pueda de esta suerte, 
siendo yo Inés , y ella Elena, 
saber .l:v que quiero ; miente 
el labio , que á mí prima 
pretendo desvanecerle 
su premncion , suponiendo, 
que l a que he dicho , conviene 
á mi estado ; y no es sino' 
que curiosa quiero verle,-
por ver como e j este amanrc 
general con las mugeres, 
á un tiémpo estima , y adora, 
y aun tiempo las aborrece. 

laif. Siíi d u i a es este Don Pedro, n 
Don Pedro , á quien los crueles. 

Sale Leonor. 
León, Sít'iora , yo he negociado 

á medida del deseo. 
Elen. Que viene Don Pedro creo. ' 
León. El viene con lu criado. 
Elen. ¿Estás de t o l o ad/cr t ida ? 
Init . T u designio ya le sfe. 

¿ Soy yo boba ? bueno a fe , 
dexale entrar por tu vida, 

Sile Don Pedro. 
Elí". Dona Elena , mi señora, 

dice , que podéis entrar. ; 
<ped. De Sol puede blasonar \ 

quien tiene tan bella Aurora. i 
Inis. Señor Don Pedro , este dia 

ha sido tan deseado, 
quanto será venerado 
de mi a m o r ; en cortesía 
os suplico , que os sentéis, 
que aunque de asiento no anuís , 
en qnanto sentado estáis, 
será forzoso que améis. 

f t d . Cumplir vuestro mandamiento 
' es ley de la voluntad. 
Inh. Dirá <oi\ toda verdad 

lo que os quiero , estadme atento. 
Dicen , mi señot - Don Pedro, 
que á ninguna dama' amais, 
y que las querCis á todas 
con mucha facilid.id. 
Casa donde vuestro amor 

ciií 

tantas Quiero. 
haya v iv ido , jamás 
se os ha conocido, pues 
á cada paso, os mudáis: 
que galanteais a todas 
con amor tan general, 
que sin una compañía, 

de muchas sois Capí tan. 
Ult imamente , que sois 
tan amoroso , y leal, 
que queriéndolas tan bien, 
á todas las quereis mal. 
Yo , que en mi vida he queti' 
á ningún hijo de Adán", 
deseaba ver un hombre 
con amor original. 
De que teneis lindo gusto 
os lo puedo asejjurar, 
por vida de Dona Elena, 
el por vida perdonad. .̂ ĝ  
N o hay d a m a , señor Don 
de quien se pueda fiar, 
porque del galan mas fino 
hacen muy poco caudal; 
pues de los hombres os ¡uí"» 
por quanto puedo jurar, 
sin ofenderos á vos, 
que sois hombre principal, 
que en el t ra to donde fcn^ 
aquel vendado rapáx, 
sus finezas, y cariños 
hay muy poco que fiar. 
Yo eüfermé de un casamiento 
que me trataron de un cal 
Don Lazaro , y del disgus^" 
estuve para olear. 
Deseaba conoceros, 
solo para que sepáis, 
que tengo buen gusto yo 
en no quererme fiar . 
de los hombres , porque todo 
son de vuestra calidad. 
Solo una cosa me dicen 
de vos , que sois liberal: 
y es consuelo grande , p"®* 
quando regala un galán 
á iu dama , sí la dexa, 
bien se puede consol j r , 
que si la dexa dexando, , í' 

|C,/ 

Ci 
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Dt 
S e e d ' "^"ííanza venial, 
que I ' señor Don Pedro, 
"o t i e n o n ^ ' " 

«'••o a a , no cstín 
j ° aguardando la hora 

•la d?^ de muestra nunca 

j^J'-C's pretenderme á mi. 
u„° conozcáis 
? ' ú 'l^íere á nadie, 

vid' . E>on Pedro, 

^cdc ' ''"ganos amor . 
Para hombre tratar. 
P^oci-r,?"^ 'mposibles 

y á los hombres. 
Ptcte„3! dad 

^ a U T 

Por el ^ ^ 

y '̂entU^ , ^"vlerc m.is 

! I cst, ' ' ' ^ h a d e ' 

Ue P;'«ta me' dais: 

! se amor 
y ^'canva K '"as 
; Sücd, V'^oria. 

/ « e s m i l , 
^ X ' ^ ^ ' ^ a ' S f ha parecido 

. o s t ^ a m t V esta 

. • Criada 

bien, 
esta? 

dos Inge nios. 
para m\ criada está. 

ftd. MI señora Doña Elena, 
cl titulo que me dán 
de querer á todas , es, 
por vér si llego a encontrar 
con una que sea firme: 
que si todas quantas hay 
se mudan á qualquler ayre, 
y de esto tengo exemplar, 
cl ser firme con las damas 
en mí fuera necedad, 
porque ellas son tan mudables, 
que no ha vivido jam.ís 
en tierra firme ninguna. 

Col. Exemplo : tres días h í 
que averiguamos á una, 
que en una calle no mas, 
hablaba á quatro , que eran, 
si por enojo no lo ha, 
un Regidor , y un Barbero, 
un Sastre , y un Colegial, 
con yo , y el Cochero seis. 

EltK, Usted no se ha de espantar, 
si cl séptimo era su amo, 
los mortales hallará. 

Col. Oye usted , R e y m . Elen, Adelante. 
Col. Fino soy como un coral 

en ciTfj¿)eñaiidome yo • 
con una. Eloi. Qiiitesc alia. 

Col. Cómo ? Elen. Tenga cortesía, 
ó .nqui se la ciiseñar.ín. 

Col. Esta por aliase usa. 
Elen. Pues liscla por alia. 
Col. i Imagina usted , que yo 

tengo la facilidad 
de mi amo ? pues se engaña, 
quiérame usted , y lo veri . 

Elen. ¿ Oiié es tan mud.ib!c su amo? 
Col. Una veleta no es mas: 

ap. oy tiene sus quince dama^,' 
mañana las.dexar.í. 

Elen. Quince? Col. señora , quince, 
porque las suelo asentar. 

Elen. (Y quil es la mas querida? 
Col. Toiás^ las quiere í la par. 
Elen. Oye usted , pues mi señora 

le quiere de voluntad. 
Col. i Le qu'.ere ? pues v i perdida, 

B por 
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lo :^uantas veo , 
porque la viene í engañar: 
f y es su nombre ? Ele». Iiics. Col. In6s? 
pregunto: : Eltn. Quítese allá. 

'Ang. L o que os ha dicho mi pr ima, 
n o es mas de curiosidad 
de un lícito galanteo. 

Fed. Asi lo debo estimar. 
Lton. Señora , tu hermano viene. 
Col. Ya dimos con la hermandad. 
Lton. Y Don Juan viene con él . 
Jnes. Bien os podéis retirar, 

señor Don Pedro , á esa quadra . 
Ped. Supuesto que !o mandais, 

sera fuerza obedeceros. 
Entrase <Do» Pidro, y Coleto, 

tel. D ios nos saque de esta en paz. 
Elen. I n é s , porque no te vea, 

y le cause novedad 
á Don Carlos verte allí, 
ret irate. Inés. Bien está. 

'Ang, Si fuera firme Don Pedro , 
como es d iscre to , y galán, 
jne diera yo el parabién 
de no parecermc mal. 

Elen. T u , Leonor , saca una luz. 
lAon. Para tanta obscuridad 

como la que vas trazando, 
^ la del Sol no bastará. 

Saca la Iuk , / iaie <Do» Carlos, 
Cari. Hermana , solos estamos: 

Leonor , mi amigo Don J u a n 
está en mí quar to , que allí 
quiere ahora despachar 
la es tafe ta ; éntrale luz 
luego , y recado le dá 
de escrivír , y no entre nadie 
a q u í , que tengo que hablar 
a mí hermana mientras que 
él escrive. 

León, i Q u é sera ? < sí sabe que yo 
llevé el papel , y querrá 
averiguar , que Don Pedro 
vino l lamado , y está 
con Coleto aqui escondido.' 

tari, i Qué te detienes , no va's ? 
León. Ya voy : Elena es discreta, 

y bien de todo saldrá. 
Don fedro al paño. 

tantas quiero. 
fed. Don Carlos con la criada 

á solas hablando está. 
Co . Señor m i ó , ella es hernios») 

y no amarla es necedad. 
Ped. Qiiiero aplicar el oído, 

por vér sí puedo escuchar 
la causa por qué Don Cario' 
entra aquí. 

Cari. Muchos días há 
que he deseado que tomes 
estado , hermana ; y pues y» 
de la herencia de mi tío 
á ti te toca la mas, 
Don Juan de Mendoza es 
y t i c o , y no puede hallar, 
ni 61 mejor dama , ni yo 
mejor cunado : él está 
de ti muy enamorado. 

Fed. N o oyes aquel lo, él está 
de ti muy enamorado ? , j 

Coi Alcahuete es por San B l " ' 
Cari. Y supuesto el parentesco, 

el a m o r , y mí amistad, 
y que yo rengo también 
de parte tu voluntad, 
no dudo que me responda» 
el s í , porque pueda hablar 
en esto , que sola conmigo» 
siendo tu moza , estás n^®'* 

Col. Sin duda ha sido su da í " ' 
la criada , que escuchar ^ 
pude a q u i , porque conmiz®» 
siendo tu moza , estás ma ' ; 

Fed. Dices bien , yo oi lo nus"" I 
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calla , y escuchemos mas. , 
Col. ¡ Quién vió cosa semejante • ^̂  

Don Cavíos es su galán, 
y dixo aquesta taymada , y 
que venia con Dcmi Juan f 
el herm.ino de Doña Elena: ^ 
i ha pe r ras , quién os creerá • ĵjpn'̂ ito, 

Elen. N o es bien que por y¡ 
culpes mi facilidad: . (j 
cosas de todo, una vida "fu. 
es fuerza pensarlas mas;^ lo. 
porque si Iís ccnvcníenclas y 
a ti te toca el pensar, j. 
á mi el gusto , con que e' > 
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pí dos 
ídmítc esa novedad* 
y asi , para que se ajuste 
tu gusto a mi voluntad, 
dame tiempo , que sin tiempo 
se miran las cosas tn^ii» 
que yo te responderé. 

t)iccs bien , p i énsa lo mas-, 
a d v i e n e q u e sea p r e s t o , 

porque si t a r d a s , p o d r í s 
^«erminar u n C o n v e n t o , 
w casarte con D . . n J u a n . 

t N o oíste e l pos t r e r acen to? 
^ casalte con D o n J u a n 

: no entiendo qué es esto. 
* De esperar me canso ya* 

, Sale Leonor. 
'^"¡•Don Juan ha escrito U carta, 
p H c Uccuci i de entrar. 
Y ' l ' Dile que entre. EUn. Leonor. 

Señora. Elen. Ha?, que vas 
^ «icspavilar la l u í , 
\ , y > aca t a s 

j^* Don P e d r o , y a l c r i a d o , 
v'®"- H k i lux a l u m b r a m a l . 

<Qué has hecho? 
""Ĵ - Dcxartc á esturas: 

f^hora podéis nasar. 

<i Don ftdrl al pa,ir , ificuentTA 
i , Coíffo con í)on Caths. 

' " .Necia, vé á encenderla luego, 
i Qiñfen v\6 semeiante a^ar! 

va, digo ? León. íQuien ha de ir. 
' ' Malo es esto de quien va: 

barbas en la mano 
' ? tropeiar. 

Ĉ  ?• Señora , ya salió fuera. 
J iQué haces que la luz no traes, 

> porque aquí he en contrado/. 
primero es el callar, 

y avctlgu„\o después. 

luz. E í e w . P r i m c r o es cetrat 

^ •Lo mas fácil voy á o b r a r : 
\ está cerrado , y la llave 
ll. ^«a. Cari. D.»mM-> 

no mas. 

Ingenios. 11 
!Dasela ¿ Elena. 

Cari. El corazon , que recela 
alguna infelicidad, 
en el pecho late. 

Sale Don Juan. -
Juan. A escuras 

á Don Carlos siento hablar. 
Cari. Yo pasos siento azia mi: 

quien vá , digo? Saca la espada» 
Juan. Quien sabrá defender 

aquesta casa. ¿/tea ta lux,. 
Cari, i Don Juan? 

Juan, i Qué ha sido esto? 
Cari. (Que ha de ser? 

inadvertida apagar 
la luz Leonor , y luz muerta 
adonde criadas hay, 
enciende alguna sospecha; 
y así pude desnudar 
el azcro hasta que vos 
entrasteis. León. San Nicolás 
de Tolcntino me valga 
con sus panecillos. Jmju. Dad 
licencia de que miremos 
los dos la c<)sa. heon. Esto mas? 

Cari. La llave de aqueste quarto, 
que tu mandaste cerrar, 
me has entregar , Doña Elena. 

Elen. Esta es la llave , y mirad, 
que el mandar cerrar mi quarto, 
fue solo por evitar 
el que no pensaseis vos, 
contra la seguridad 
de mis criadas , malicias 
de vuestra facilidad; 
porque como os veo enojado, 
y ofendido , imaginar 
que aquí podía haver sombra 
de hombre alguno , hice cerrar 
mí qua r to , no porque huvíese 
nadie en é l , ni pueda estar, 
sino es por si acaso havía 
la sombra que ím.gioaís, 
en esta sala , cerrasen, 
porque no se entrase allá. 

Juan. La prevención fue muy buena. 
Cari. Por si antes se pudo entrar 

hunos de vér este quarto. 
B a Juan. 
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11 guantas veo , 
Juan. Bien con el original 

la forma de la hcimosura 
de Elena corresponde. Crtr/. Andad, 
Don J u a n , que yo voy con vos, 
llevando 1.» luz. Entrame los dos. 

león. El mal 
no se ha acabado, que quando 
entró en casa con Don Juan 
cphó la llave á l.i puerta, 
y amo , y criado <1 zaguan 
pisan cqnio dos cavallos. 

. JSltn. A todo remedio havra. 
Zeo/7. Ya Dona Inés , que es Elena 

fingida , advertida está, 
con Doña Angela tu prima, 
de llevarlos al deívan. ¿a/eii los dos. 

Todo el qu.uto esta míra lo, 
/uíJH. Carlos, no hay que sospechar. 
C<í;/. Venid aca , quando cntiasteis, 

r iparasteis, si er.contrar 
pudisteis con vuestro rostro 
en mi mano? Juan. Es la verdad: 
Cielos , qué esto que escucho! 

Cari. Pues si eso es , no hay que mirar. 
Juan. Yo no he encontrado con nada; 

mas importa c! afirmar /sp. 
que si , porque no sospcche: 
que si él , sin cuidado está, 
pues soy á quien mas le importa, 
el tiempo descubrirá 
si es criada , ó si es Elena 
a la que pueden mirar. 
Vamos , Don Carlos: señora 
Doña Elena , á Dios quedad, 
y Fénix de la hermosura 
todos años viváis 
con Don Carlos , vuestro hermano. 

£/fn..Siempre en serviros, Don Juan , 
por amigo de mi hermano, 
me emplearé. J«íi«. Ella es imán 
del mas libre cora7on. vanse. 

Salen (Don Pedro, y Coleto, 
Col. ¿Hemos acabado ya? 

Sale (Doña Ange'a. 
Ang. Señor Don Pedro , mi prima, 

por no dar que sospechar 
a su he rmano , pues de vcroj 
fuera su ruyna fatal. 

tantas quiero. 
d-ce que agusrdels aquí, 
que luego al punto vendrá, 
para que os abra la puerta 
Inés , y asi perdonad 
ei no detenerme c á Dios. 

Ped. D teneos, esp;rad, 
que desde el punto que os vi, 
aquel vendado rapaz 
de vuestros divinos oíos, 
hizo Hechas, dulce imán 
del corazon , por matarme. 

Ang. ¿Tan enamorado estáis 
de mis ojos ? mucho os debo; 
adonde mi prima está 
no lucen aquestos r.ivos. 

Fed. N o rindió mi voluntad 
Doña Elena; vos , señora, ^ 
sois quien la muerte me 

Ang. y o os agradezco el fa^or, 
V pues el tiempo no dá 
lugar de deciros quanto 
estimo vuestra lealtad, 
áDios . f f í / . Mirad que en ' 
y en el corazón estáis. 

Ang. I De cierto? 
Ted. Si , dulce dueño. 
ytvg. Basta que vos lo digáis. 
Ped. Coleto. Col. Señor. 
Ped. La prima 

se templó á mi voluntad. 
Sale Inés , y Doña Elena S' 

al paño. j|iO 
Jnis. Señor Don Pedro , mi 

queda recogido ya: 
Ints vendía con la llave ^ 
de 'la puerta , porque os vais 
á vue.stra casJ , ¡«dvittiendo, 
que dcsta cur'íisidad 
estuvo a pique n,i honor. , 

Ped. i Don Carlos es de verdad^^ 
vuestro heiin no?/«-J- Si 

Ped. N o dudo que lo sera, 
solo dudo::: Mi. ¿Qiié es la 

Ped. Mi señor 1 , que tre^iis, 
que está rendido mi pecho 
k vuestra heimosa beldad, 
que en saciificio os ofrece 
con vivo afeito immortal» í 

h 

• qiit-
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en Us aras de\ amor, 
el alma , y \a voVu^^ad.^ 

íné». iEutio cu el numero yo 
^c las cjuc iolcis anvir, 
y dcxav á un mismo tiempo, 

í ' á . i V o , Doña E l c « a , <icxar> 
rtlmero dcxatá al dî » , 
el Sol , mi bien , de alumbrar, 

obscuridad a la noche, 
y CSC curso natural 
de las estrellas, que yo 
dcxe de adoraros. Crí. "Ya 
;va soltando las que suele. 

Crcolo , no juteib mas, 
pues lo mcreico. 1^/f". Cuvdaúo, 
dimas, Con este pealan, 
^«e dcsia sucttc son todos» ' 

Perdonad la brevedad, 
no puedo estar aquí; 

y adonde mi prima esta 
05 puedo parecer bien. 

j f - tQue piima , mi bien , nombráis? 
que es un Ai)gcl. ^jona Angela 

, ""a señora , es estár 
Su^, al ^^ol. 

„ "liáis v n-c habíais. 

. Saranís. 
> tr,u 

pierdes. 

p e c h a r e " -

" iw b«?,;" „ , f , , • '"'«<1» J ! 
f • P . " ' bu U. I»'™ b . » ! 
C : i ' o V J J ' r . / " " - Q p í K-.linl 

J ed. ¿Qu6 hacéis? 

De dos Ingenios. 13 
hi.s. Llorar, 

que quando se aparta el alma 
el cuerpo queda rrortal. v n t , 

Co!. Otórgame una merced. 
f e d . Dila , que luego se hara. 
Col. Dexamc i mi la criada. 
Ptii. A In<ís? Col. Si. 
Ped. Qiic necio estás! 

porque Don Juan la pretende 
la tengo de enamorar. 

¿ale Doña_ Elena cnn lux., 
ílen. Yo salgo á hacer mi papel, 

y á fe que no lo he de errar. 
Mi señora me ha mandado, 
señor , para que salgaSs, 
que la puerta os" abra. Peá. Vos 
tenéis de la voluntad 
entrambas puertas abiertas, 
para entrar á saltear 
el alma , y el alvedrio, 
bella Inés , Iris de paz, 
i n quien cifró la hermosura 
la deidad mas singular; 
ya toda mi alma es vuestra. 

Elen. Qiié alma? Col. La de Calvan. 
Eltn. Si á tedas el alma entrega, 

desalmado quedará; 
ay mas graciosa promesa! 
Yo tengo un alma no mas, 
y no necesito de 
su alhaja espiritual. 

Ped. Y quien goza de la vuestra 
á Dios la cuenta dará. 

Elen. Pues adonde están mis amas, 
abrid o jos , y mirad; 
¿pretende usted Gerarquia 
de tan baxa calidad? 

Ped. A vuestras amas , Inés, 
sin razón las comparais 
á esas niñas, que ¡.e vienen 
á los ojos á matar . 

£/íw. Tra te usted de irse á su casa, 
que el sereno le hará mal, 
y dexese de locuras. 

Ped. Si ha merecido Don Juan 
de Mendoza favov vuestro, 
bien sé no os sabrá adorar, 
hermosa Lies , como yo. . 

Elen. 
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I 4 Qíiantas 
Elui. jeñor Don Pedro , el amar 

nunca consistió en saber, 
muchos cal lando aman maí . 

Col- Por Chrisco que la criada 
tiene e;ucndImícnto. Ped. Y i 
sé que Don Juan os prcte.ide 
por esposa. Eien. Pue» sabri 
con eso , que yo no puedo 
d í r en mi pecho lu^ar 
á otro amanee , y no se canse 
el señor Don Pedro mas, 
porque no le quiero yo: 
¿quicrelo mas claro? Col Andar: 
vive Christo que es un rayo 
la gorrona d j cristal. 

E'.en. Y con esto , y coa la lu£ 
que llevo para alu.nbr.u 
á quien reta de memori i, 
y engaña de voluiitad, 
vamos con mucho secreto 
hasta llegar al portal, 
y po igase usted en l.i Calle 
de Atocha , que cerca está, 
que yo cerrando la puerta, 
me quedaré á s int ig iar 
del criado por So lda lo , 
del amo por General: 
y pues no llegó San Pedro, 
dcxeme usted con San Juan , 
que en mi sus Fiestas del año 
no son todas de guardar. 

Ce/. Andallo pibas , y eran 
gansos todos. Ped. ¡Quién vió tal 
desprecio á sus ojos mismos! 

Cfl. {-Picote ya el alacran? 
la Inesilla es moza fina. 

Ped. N o v o / en mi de pcsir . 
Co¡. Vas zeloso.' Ped. Voy perdido» 
Eten.Sl usted se detiene mas, 

se va gastando la luz 
y i escuras se quedará. 

Ped. ¿La luz de tus ojos? 
Eltn. Q;icdo : en ellos no hay que fiar, 

porque mis ojos alumbran, 
no a Don Pedro de G u z m i n , 
sino a D j n J u i n de M e n d o z a ; 
¿entiéndelo usted? 

Col, Z i s , zas. 

veo , tantas quiero. 

J O R N A D A S E G U N 

Salen doña Angela, Leonor, Elena , \ 
Elen. Esto haveis de hacer por m" 
Inet, El lance sera cxcremado, 

porque esri muy bi-'n trazado. 
Eltn. Tres Ineses hay aqui: 

ninguna este nombre yerre, 
que importa al galan de to las 
burlarle. An^ , B'en lo acomodi»'' 

Elen. A cada una el m.into ciicii:'^'' 
y en los jardines, que son 
del Prado ado rno , he d j vér» 
si un ingenio d j muger 
puodw* con u la invención 
acurdir a' mis discreto, 
y presum'do de agudo. 

Ang, D.: tu Ingenio no lo dudo. 
Elen. Qiic viene , dice Coleto, 

tod is las tardes aqui 
sol.imcnre por par lar : 
el lance no se ha de errar, 
yo tengo de hablar por ti, 
v por (jiialquiera . si llega 
á h .bl iros. Bien lo has dispi"^ I 

Elen. Dmís de esas marcas, pucs^^ ĵ 
que él con qualquier manto p^S 
en viendo mugeres. Yo, 
con la invención que he de ha ' 
aqui pretendo saber 
si este hombre me quiere , íi 

Inh. Ya está entendido : <no has 
que hemos de hacer las accio" 
todas , y tu las razones 
has de pronunciar ? capricho 
Con que le hemos de aturdir; 
porque el ho nbre ha de pens»»' 
que contigo llega h hablar, 
y yo me he descubrir 
despues , y hablar como yo, 
pidiéndole zclos. EUn, Sí. 

fne/. Pues no te dé pena a' t i , 
que en buenas manos cayó . 

Elen. Las dos en ese repecho ^^ 
os podéis s e n t a r . / f o « . ¡Qiii 'bU" 
viene ya el Don Pedro h-ibUnJ" 
con el criado! E/cn. Sospecho, ^gc 

Ir, 

Cí 
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q«í os puede havcr vii io ya-
yo voy á hacer mi pap^^ 
dcttas de estas murtas. 

¡"i!. El vkne como un rayo acá . 
Stlt Colíff. , V Dort Ttdro. 

. Bn este jardín de 
Fcrnandcx , dlxo que esperes 
í>on Juan. Pcá. ^ n viendo mugctcs 
nunca me hables en Don Juan'-

Esün lai tres m pueitos dúthitoS. 
stñora, la que os tapáis 

tal ayre , que he juzpado 
' Suc ayre uo corre en el Pcado, 

, porque vos os le lleváis, 
s»iplicoos que os vea yo , 
y vuestro nombre decid. 

%""-BU„.lnés. . ,,, 

No he visto en Madrid mejor talle, 
pegó. 

Ints es la que yo adoro. 
^ quien ama de repente, 

"o cotrespondo. Ccl. Detente, 
P T \ campana hay otro Moto , 

esa Voz he conocido, 
y "O es justo que encubráis 

o,, rostro quando me habíais, 
"o esté desfavorecido 
^an noble amor. £/ í«. Cavallero, 

; "o asi una Inés engañcls, 
' P j a otra queteis. ^ 

Vos sois la Inés que yo quieto. 
¿Como puede ser , señor, 
50 sov recien llegada, 

V vine á Madrid llamada 
f wn tio Corteoidov « lUe^rr^ei - • 

- Uiescas? Ptd. Ay ta l mugct* 
Coleto, Inés no es aquesta! 

I^ot la voz lo manifiesta. 
^" í 'Vo el juicio he de perder. 

^f\ iarad que os h a llamado 
aquella dama. Ped. t s a mi? ^ 

dixo. (Píd. y o buelvo aquí, 
señora , porqvie he jurado 

no hablar con duda alguna 
^ latnas , si Inés no se llama. 
' • Solo á h s Ineses ama, 
P^t hacer memoria de una 

, que le trae perdido. 

que Dt dos Ingenios. n 
Pcd. ¿ Como os llamais , mi señora? 
Elcn. Inés. Ped. N o sale la Aurora 

al Prado con mas lucido 
esplendor. Col. Pegó también. 

Ped. Decid , qué Incs sois? 
Elen. Qualquiera: 

hay voluntad mas soltera! 
Ped. Por veros muero , mi bien, 

que quien es Inés , forzosa 
consequencia es no ser fea, 
pena de que Incs no sea. 

lElen. Pues veisme ? no soy hermosa? 
sí vierais vos la tapada 
que está al l í , esa es muger; 
no la quiero encarecer 
porque yo soy su criada: 
y aunque llamé , no era h vos, 
que yo llamaba á Coleto. 

Ped. Le conocéis? 
F./en. Y un secreto tergo con él. 
Ped. Vive Dios que sois Inés, 

u yo estoy fuer.i de mi, 
Elen. En qué os mentí? 

ni yo niego que Inés fui , 
ni yo niego que Inés soy. 

Ted. Coleto? Col. Señor. 
Ted, Vén , pues, 

que aquesta dama te llama. 
Elen. Y á vos os llama mi ama. 
Col. A Dios , señora , después os veré. 
J n f . Bien la han tragado 

amo , y criado : la treta 
de Elena ha sido discreta. 

Col. Señora , pues soy llamado::: 
León. Habla p a s o , porque aora 

tu amo oírnos no pueda. 
Col. Mire el Diablo lo que enreda; 

Aquesta muger me adora. 
Ttd. N o asi por señas me habléis; 

decidme qué me mandais, 
que aunque el ser Angel mostráis, 
pues las almas cntendeis, 
no ay en mi c.ipacld.id 
para poder entenderos, 

si no dexan los luceros 
del manto la obscuridad. 

Elen. Señor Don Pe iro , por vos 
solamente vine j q u i . 
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i5 Quiintas veo 

ÍIo que me hiblais á mí, 
aveís dicho yá a las dos: 

y as! , no puedo crccr 
que en vos haya voluntad, 
que solo es facilidad. 

Ped. i Qué es esto que llego í vér ? 
ó es íluiioii del sencido, 
o ju¡:ari que en las tres 
escuché la voz de Inés. 

Elen. NI soy Inés , ni lo he sido. 
Ped. Coleto , si no estoy sordo, 

¿ esta no es Inés ? hablad. 
Elen. Yo os he dicho !.i verdad. 
Col. N o , que Inés habla mas gordo» 

Hxbla ahora en in vot. 
Inls. j Ay cos í como h.wcr d ido 

en que soy In6s ? PeJ. Ya muda 
de v o z . Coleto. ',«/. Sin duJa , 
señor , que te han hechizado: 
que en aquestos mismos tonos 
yo. las he oido á las eres, 
y cada una es Inés, 
ó esta Inés anda en rres tomos; 
mas yo una experiencia hicieia. 

Ped. i Qué , Coleto Co'. Avcciguac 
sJ es Inés , bolviendo á hablar 
á U que está la primera, 

Ptd. Señora , por un suceso, 
si sois Inés decid , pues? 

Elen. Claro está que soy Inés; 
i qué tenemos para eso ? v.ite Lean, 

Ped. Esperad, porque á quien quiere 
mi amor , y mi voluntad, 
solo es á esa beldad. 

Elen. ¿ A qué he de esperar ? no espere, 
que yo soy la Inés que os toco, 
y k primera que os vi, 

CqI. Algún hechizo hay aqui, 
ü y o , señor , estoy loco. 

Ele». Mas si soy tan desgraciada, 
que por otra me leneis, ' 
ni me habléis, ni tne aguardéis , 
porque voy muy enojada; 
V asi , hago bien en querer 
Si Don Juan , que es firme amante , 
no á quien es t m inconstante. 

Ped. N o os vais antes de saber 
que no quiero á natlie , no, 

, tantas Quhro. 
sino á vos , y mis suspiros 
os seguirán. vtse'la tegt"'^ 

Elen. N o haveis de iros 
Levantase Init. 

Ped. I Pues qui6n me lo estorva ? Elf- ' 
que por vér mis propios daños, 
asi vine disfrazada: 
¡ h a traydorí Col. Muger malva'J'' 
é qué pretenden tus engaños ? 
sigúeme , señor, ¿ qué esperas ? 

P. 'rf.í Adonde v.\s? Col. A alcanx»' 
Ped. i Q_u6 pretendes ? Col, Acusal'*' 

a las tres por hechiceras. 
Ped. Espera , Colero , un rato. , 
Col. ¿Qué he de csp -rar? Eltu. No sc^^' 

teneJle. Col. A mi me desmayé 
el ver aquesto ; aqui hay paco« 

Ped. Descubrid el m i n t o , pues> 
Inf t , Eso os ha de dar mas psna-
Ped. Por qué ? 
Inés. Porque soy Elena, 

quando vos buscáis á Inés. 
Col. La muger está endiablada: . 

abrenuncio. Inis. Ved agora 
si es mejor que la señora 
la boca de la criada. 

Elen. Bien hace Inés el papel. 
Pgd. Señora , si mi atención 

pasa de una inclinación::: ^ dj; 
I Qiiién vió lance mas cruM • 
pero ya lo he prevenido: 
El hablaros de aquel moi'o, 
con nombre de Inés , fi'C too" 
por haveroi conocido; 
y porque sepáis qual es 
mi amor en esta palestra, 
SJIO pot cri . idi vuestra 
me suena el nombre de 
tanto i que la noche , y 
Inés eitoy repitiendo, 
porque hace un gustoso estfi'®' 
y una amorosa harmonía 
en mi pecho , que sospecho, 
que después que yo á Inés yi, 
v i v o en ella , y el!i en nú, 
sin que quepa otra en mi 
Y desto no os ofendáis, 
porque Incs es tan divina, qii' 

i 
c 

h 
Ce/, 

fe, 
í / . 

'ni 

h 

I 
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que 
que f'i '^Pfc d nlfna Imagina 

f- í / í l quando habíais. 
blcn i<i esto que cscuc ho? 

tt/ffo V '"<lustrla me ha s .lido. ap. 
P o r ' w ¿I está prrdido 

^'"'•Quc ^^ qucicls mucho? 
ôlo mas que á vos; 

hacc^" ^^¡'da vuestra 
<ie volun'""®'^ muestra 

„. Dios 
veces corrido 

^ í «•Dptño con Elena 
Dp ' , SMUq)olia Eltna. 

Ve '«^mor llena 
Lrm^""^" ' ' ha venido 

'cr ' que pretende fino 
'''^"Ipa ' y y^ previno 
Pue, l ' pecho fiel, 

' ' lio 

Dt dos Ingenios. n 

S'Xe que . en casa, 

p i e r d o el sentido. 

^ m Thomasa; 
so.- podes pasar. 

S' tu hermano, .Fo 

'•os a,la a buscar, 
ese 

^^'"gun.as. 

ac!)..quc 
vine huyendo 

^«ñnra 

con 

• Inés el 

T P'd . r c ° hermano 

' ' " ' • P r e n d a mía, 
C Pues ' " ' s J c seo . 

7 - nie„ ' bien. 
P ' ^ ' ^ r a ' S f ' ' " ñ o r Doa Pedro, 

N Cielo, 
ir. " q"!crc mi nr: m i p r i m a ? 

Sí no la p r i n , , ; - " " -

'Oy., 'cho d cho r I 

^ ' f o . Adelante. 

Ped. Detente un poco. 
Z.¿fn. N o puedo, 

que puede venir mi amante, 
y andar mi honor en empeño. 

¿Qué amante i ¿Don Juan? 
Elen. ¿Pues quien? 

¿no es el único heredero 
de mi corazon Don Juan? 
¿ahora estamos en eso? 

Ped. ¿Pues qué haré yo si te adoro? 
Eíen. Ese es gentil desacierco: 

no adorarme, porque yo 
en el altar de mi pecho, 
no recibo en sacrificio 
espíritu que no quiero. 
Y aunque me riñan mis amas, 
porque no las voy siguiendo, 
llévese usted de camino 
Cste desengaño en precio. 
Señor mío , si prendada 
tiene el alma por Inés, 
ti Inés está enamorada, 
quando usted la dice In¿í, 
como quien no dice nada: 
¿de qué sirve hacer terrero 
con su amor con tanto afán? 
Si á todas ama , yo infiero, 
que es como asi lo querrán, 
no como asi me le quiero. 
Haga concepto en su Idea 
de señoras estimadas, 
y c teame, ó no me crea , 
no haga caso de criadas, 
asi criado se vea. 
Si piensa que por ser rico 
ha de conquistar mi honor, 
desctigañ s le publico, 
que yo no le tengo amof, 
ni tantico , ni tantico. 
SI á estar preso ic cunden» 
mi amor , pregunto zeiosa, 
y de mi lealtad agen a, 
si don Juan tiene la esposa, 
de qué sirve la cadena? 
Trate usted de no enojar 
á Don Juan , porque ofendida 
la amistad , no hay que dudar 
que havra empeño, y por mi vida, 

C que 
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i8 Qtiantas veo , 
que no tengo que empeñar: 
y usted perdone , que hablamos 
las doncellas con perjuicio, 
si con señoras no estamos, 
porque no tenemos juicio, 
sino es quai do las tocamos. 
Y porque mis amas van 
algo lexos , y es muy tarde, 
le dexo , y pian pian, 
pidiendo á Dios que le guaide, 
voy , que me aguarda Don J u a n . 

Hace que se va. 
Asi consolarle espero; 
«abe Dios con el pesar ap, 
que v o y , y tenerle , espero 
de no poderle aliviar 
su m a l : pobre Cavallcro. váSc. 

f i d . ¿De qué te lies , infame? 
Col. ¿Pues no quieres que me ría 

de vér quan rendida teneis 
la picara de Inesilla? 
pues si conmigo lo huvíera, 
no tuviera en l a s m i x llas 
á dos manos , vive Christo, 
treinta rosas sin espinas. 

Tíd. Ya te he dicho que no t ra tes 
de hablar de Inés , que la vida 
me tiene , y la voluntad. • 

Col. Comiósele la cochina. 
Ped. Corrido estoy vive Dios. 
Ce/. También ella va corrida, 

mas es por ir á su casa 
á vér a Don Juan. 

IPed. ¡Qiie vivan estas pasiones en mi! 
¿pero qué mucho , si cifran 
en Inés todos los Cielos 
sus Imágenes Divinas? 
Qué hermosa por entre manto 
el Aurora amanecia! 
de rebozo salió el Sol, 
y por la nube , o cortina, 
cl cabello rayo á rayo 
puso como nuevo al día. 
Ven acá , Coleto , ¿viste 
la frente espaciosa , y limpia, 
que al mirarla se ensanchaba, 
y que las cejas hacían 
dos arcos á las pestañas. 

tantas quiero. 
para que por celosías 
mirasen los bellos ojos 
como jugaban las niñas? 
¿No viste una linea breve, 
que termino hermoso hacia 
en el mayo de su rostro 
al cielo de las mexillas, 
y que por verlas las rosas 
se deshojaban aprisa? 
¿No viste un clavel enano 
que gigante pretendía 
ser gentil-hombre de boca, 
y que dello se reían 
los corales , que guardabar» 
las perlas que el Alva cria? 

Cí/. Ya v i , s e ñ o r , que sus ma"®' 
con las azucenas mismas 
andaban á bofetadas, 
y la azucena decía: 
Las manos blancas no ofende^ 
Ya vi la garganta lisa, 
que era buena para amigo, 
porque al mirarla la embidia, 
ella le habla con tesura, 
con claridad , y sin cifra. 
Ya vi un talle , que era tallí 
de lechuga , en la cotilla 
de vallena , confitado 
allá en la confitería 
del amor ; rodo lo he visto. 

P f^ . Pues sí viste cl A l v a , el , 
la Aun ra , la Luz , el So'» 
l?í Estre las qiie saliin 
de aquel bell.sinio Oriente, 
míente , Ccleio , quien î'g* '̂ 
que. no es muv l.crmosa ¡¡flii' 

Ce/. M i e n t e , y rcmíei.te , quc f® 
mas señor , si no re enf^id*''» 
quisiera dos palabritas 
habí ríe en esta materia: i 
óyelas. P.d. Co le to , clil-is. JiiJ'! 

Col. Qiie este Don Ju.m , ' i 
de b uen alma , este á l i visc | 
con Inés , que es sabandija 
de estr ido , vaya , que en 
Don J i u n , en toda su viua, 
por lo firme , v por lo buen'' 
lio ha salido de mantillas; 

f i n , 
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que Dt dos Ingenios. 
n 

si habló Lies con Don Juan . Col. Bajea 
dírámelo , como hay viñas, 
mí señora Doña Inés, 
dama t u y a , y ama mía, 
pues ella ha quedado sola 
puesta , señor, en la lista vami. 

que has dcspredado 
Da,ñas en Castilla, 

; fndas i una criada ? 
r ^ ' mas hacer podia 
q . • ^íven los Cielos, 

í j . tal Inesilla::: 
< 1 0 ^ « Inesilla , borracho? SAU Doña Elena, y Inii. 
to^ . ^ ' c h o , que en vucitra vida Inés. Quantas veo tancas quiero, 

^ I'iés en la boca, queda muy bien castigado. 
yo h" • ' 
'ribb"^'"^' ' havias de hacer, vengar su mudanza espero, 
y d i" hiciera? Servirla; Inés. Ya tenemos á Don Juan 
y l a V é V -

^ ' ¿ . t I T ' ' ; y aun'Excelencia. 
l i a m i 
^oñ. ^ ' adelante 
la ¿ h Y de rodillaj 
y la .r \ ' ' g»«als de ello; 
^ l en la lista 

P '""ique olu ' ^^ 

todas , y quede 
pero co' ' « te olvida; 

» ^^ciim^ "" tecícnte. 
Col 

V D '"I- Señor. 

c l P ' ^ " día. 
T " l o s o . Esta nork ^ " " ' a s . 

l ''' p u c d e r í ^ 
Don c L 

ta de ^ diaí 
l y / t é s ' í i 

X é T " ^ ' cortesía 
Iní?" " ñ o r a 

tí n . ™ . 
lúe i ' ; " " . 

mudado cerca de casa: 
digo , señora , ¿se casa 
contigo aqueste g.ilán ? 

Elen. Mi hermano pretende , Inés, 
casarme con 61. Init , ¿ Y es justo 
qiie te cases á disjiusto ? 

El(71. Yo te lo diré después. 
¿Yo casarme con Don Juan, 
á quien siempre aborrecí ? 

Inés. Mejor te parece a tí 
Don Pedro , que es muy galán, 
noble, r ico , y quien te quiere, 
sin t ' tulo de señora, 
pues por criada te adora. 
Quando este engaño supiere, 
mudará de condlcion, 
y sera firme , y constante. 

Eltrt. Es difícil á un amante 
mudarle la inclinación. 

Inéf. ( Qué te ha parecido el tal 
Don Pedro quiero saber ? 

Elen. El me ha llegado á querer, 
y no me parece mal: ' 
quiero , y no quiero. Inés, Parece, 
que me voy haciendo Cruces: 
tu quieres entre dos luces, 
si amanece , 6 no amanece. 

Elen. Si el me amara de verdad, 
yo le quisiera. Inés. A eso vamos: 
todas , señora , empezamos, 
cabtando la voluntad: 
¿ como has de librarte , pues 
del casamiento trazado 
con Don Juan ? el se ha mudado? 

Inés, Todo se har.-í bien , Inés. 
/n i / . Y si Don Pedro viniere 

C a i 
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i o Qaantas veo , 
á verte esta noclic ? lien. Es llano, 
que se recoge mi hermano 
algo t a rde ; y quando espere 

á Don Juan , porque los dos 
vendrán juntos , me parece, 
<]ue tiempo bastante ofrece 
la ocasion. Inhs. Qiúcralo Dios; 
mas Coleto viene aquí. 

Eltn, Pues toma la l lave , Inds, 
del jardin, por si dcipue» 
viniere mi lermano: allí 
Don Pedro se puede estar, 
hasta que este recogido 
mi hermano , y Don Juan se haya ido. 

Jnis. Esa traza es singular. 
í l t n . Habla con Coleto ahora, 

y di que estás muy prendada 
de su amo. vas* , j sale Coleto. 

Inés. Soy criada; 
pues pongome de señora: 
Coleto , seas bien venido; 
( viene Don Pedro ? Col. Vendrá, 
porque aguardándome est.<; 
que como es tan prevenido 
por espía me ha embiado 
a saber , si podía entrar, 
que tiene mucho que hablar. 

Inis. Aunque tu eres su criado, 
y le sirves con lealtad, 
fiada en que soy muger, 
de ti pretendo saber 
un secreto, una verdad. 

C«¡. Diretela , vive Dios, 
en eso no hay que dudar . 

Jnés. Lo que quiero preguntar 
(solos estamos los dos ) 
e s , si Don Pedro me quiere. 

Col. Señora, servirte cfpero: 
mi amo es un embussero. 

I n h . Dice que por mi se mucre. 
Col. Pues miente , porque despucj 

que entro en tu casa , señora, 
suspira , qu ie te , y adora: :-

Jntj. A quia i ? 
Col. Como á quien ? á Iní$. 
Jnij. A Inés ? qué dices ? 
Col. Qué digo ? que á ti no te puede r é r . 
Inií, H a faijo! Col. Es un Lucifer, 

tantas quiero. 
Inei. Mal Cavallero , enemigo, 

esto pasa ? Col. N o hay que I'̂ "' 
de mi a m o , ni aun su nombre: 
es un t r aydor , es mal hombre, 
y esto no es por murmurar . C, 

Jnés. ¿Tan falso Don Pedro es? 
Col. Quan to te dice es fingido; 

ni te quiere , ni ha querido, 
que se muere por Iiids. 

Ittít. Pues advierte , que los dos 
estamos de un parecer. 

Col. i No ic quieres tu ? Inés, 
¿ que es querer ? fuego de 
i Yo á Don Pedro ? te pronict"' l 
que dista tanto mi fé 
dél;:- mas yo te lo diré. 
Si tu supieras , C oleto, 
a quien yo estimo:;- mas vann" 
á otra cosa , que mi honor 
mi recato , mi temor::-
suframos , amor , suframos; 
( de dónde eres natur í l ? 

Col. Señora , soy ^e Zamora . 
Inés. Aunque tu tirves ahora, 

ser 's hombre firincipal. 
Col. ¿ Por qué la preguntas ? 
J"és. Yo lo pregunto por saber. ¿ 
Ccl ; Qué pretende cst.a mugcr • 
Inés. ¿Haí servido otra vez? Ccl. No; , 
Jues. Por lo menos , talle , y [ 

es de noble. Col. Si señora; j 
tenemos los de Zamor.i 
lindo l a l l c : tuve un tio, .. . 
que fue enrre los hombres 
Ábialón , este coi rió 
un cavnllo , y se quedó 
colgado de Jos caballos. ^ 

Init. j C c m o se llamó tu padre-
Col. Donr Gi r j ido VüCaci, ' 

que el Colero me vestí ¡ 
por la p^rte de mi madre. | p 
De los • iraldos mas finos > 
es nii nob'eza notoria, 

/ « f / . ¿ N o tienes execiiforia ? 5, ¡ 
Cil. Dos tengo en diez" perg-inr" 
Jncs. ¡ 'Ha C o l e t o , s¡ supieras 

donde estV mí corazón ! 
¡ pero qu6 digo ! pasión, i'' 
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bl» 
que Dt dos 

y S ? 

d " remedio hallamos 

• i Qlié ' ' 

• i ^ c ^ " " mugcr, Mf, 
si trata d 
porque '"^"^orarmc, 
pone^' puede ser. 

el vestido 
' « t e talle 

" ¡"i,. . «̂ «̂ '̂ ício en la calle. ; Foleto C o f t - ' y 

Mo y fortuna, 
ísido ' el valor 
•^avor • esperanza 
S! v j alcanza. 

dos ' ''""gí'cmos 
nos II5..' y 3 F"roí cxtren;o» 
Aqui " 'f 'n^.os los años. 

; el pr- ( «ti ime a ten to ) 
, mandamiento, ' 

^ acaso , 
no r '^^"^riñas, 

• i ' havran 
calbn '«s ojos 

! "lave^ ' . pues 

y t í ' ^ Dios, 

ir , . '"as bella t , , " ' " - " ' " r a 
t 3 ^ 'as i TN. VI: 

' ^ "ña E l ' J o c o estoy; 
ir i <iu¿'gozo! 

Ingenios. n 
mas donde hallara un mozo 
tan galán con o yo soy ? 
Coleto , cuidado , y ser 
limpio que sea contento, 
no desmayes , roma aliento, 
pues te quiere esta mucer. 
Pon mas severo el semblante, 
y ande el vestido decente, 
el sombrero de Poniente, 
y el vlgote de Levante. 
Ande el cabello peynado, 
y limpia la contramanga, 
pues has topado esta ganga, 
110 seas desaliñado. 
Ya mis proezas se ensayan, 
ten Coleto de por junto 
medir.s, que vengan a punto, 
t e ro no á punto se vayan, 
'onte grave , y Cavallero, 

cuerdo dexa disparates, 
y á nadie de tu le trates 
ya , sino es á tu cochero. 
i De qué se cnamoraiia 
Doña Elena? De mi cara, 
claro está , si se repar-i, 
i hay cara como la mía ? 
Ella con semblante tierno 
me n iró , mas ya al r edamo 
viene mi air.o ; mi amo 
mus que se vaya al infierno. 

Safe Den fedro. 
Ttd. ; N o viste a In¿s ? Ce/. Seííor , no. 
red . i Y í Doña Elena ' Col. Si vi. 
Ptd. i Qiié dlxo ? Col. Que para tí 

todo su Sol se eclipsó. 
Ped. ¿ Cón-o dices eso, si 

me quieirc ? Cd. Ya no te quiere. 
(Ped. ¿ Cómo , si por mi se mucre ? 
Ccl. Igual se ftiucte por mí. ap. 

Señor , advertirte quicro::-
Ped. i Qut 'cs ? Col. Que ando mal vestido, 

y que me p.igues, te pido, 
un poquito de dinero 
que me debes , port^ue yo 
no he de ar.d.ir de esta mnnera 
siendo tu criado. Ped. Espera, 
que por el jardín enttó 
gente sin duda. 

Coi 
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1 i Quantas veo 
Co/. Y sonaton instrumentos, 

vive Dios. 
Ped. Retirémonos los dos 

i estos arboles. Col. Ya entraron. 
?td. T.í-.ibtc;i, C o l e t o , dcxo 

dos. mu ¡icos cii la c .ille, 
porqiij pud'esen cantalle 
la fir'iicz.i de mi íé 
i In>s. Co!. Baena l i tenemos; 
pero aquestos me d.vn pena, 
si vienen por Doña Elena: 
escuchemos. Pfd. Escuchemos. 

Salen Don }u in , / Dm Carht, 
Juan. Perdonad mi atrei^imiento, 

si explica mi volunta I 
su sentimiento: c a n t j J . 

Cari. Pues os d j y en casamiento 
á mi he rmana , justo es 

este festejo. 
Salen Jn-s, Dan* Angela , Elena , y Leonor. 
Inés. Sefiora, 

si es de Don Juan música ahora 
en el jardin ? Bien. Mira , Incs, 
que entró Don Pedro , y está 
en el jardin. Inis. Ya lo sé. 

Ju tn, Cantad , y explique mi fé 
su firme amor . 

Col. ¿ Qiiicn sera ? 
Muslc. Si fue París por Elena 

dulce de Troya hoin ic i la , 
yo serc Ado n's muriendo 
por eternizar mis dichas. 

Col. Vive Christo , que la letrA 
es por Doña Elena-, chispasi 
de zelos se a'orasa el a lma. 

Ped. i Oísre la letra ? Col. Abispas, 
Juan, M i j i c i en la calle suena: 

suspei)drd el harmonía. 
Sntna música en otra pattt. 

Mustc. El desdín de Nise adoro, 
porque le debo á mi vida, 
quando por suya se ofrece, 
la gloria de no admi t i r l a . 

Elen. I Es Don" Pedro? Ped. Es Inés? 
Elen.iSl. Inet. Es Coleto? 
Col. N i aun ropilla: 

es Doña Elena? h ú f . Yo soy. 
C»l, Buena ha es tado la letrilla. 

, tantas quhro. l„„ 
mi señora Doña Elena. 

Son telos? Co/. Pese á mi 
estoy por sacar la espad», tten 
y hacer al músico astillas, hd, 
Y al g i l an , s i , voto á Dio'" ' (ĵ  

Inií. Que es por Angela mi p^''" p̂  
Col. Li pri.na se lia na Elena? 

quie.i es el d i Id harmonía, lt¡„ 
p j r i u e le t o j i e un Cin-uio 
ene! n 1 de las coíti las? .v i ' " ' ' 

Elen. Música a mi? Ped. Si , mi hd 
p : ro quien son , prenda nilai ^nis 
los que están en el jardin? il 

Elen. Yo presumo , que serían • ^ 
dos amibos de mi amo. , b 

Ped. i Vino Don Juan á esa dicn^* 
Elen. N o se goza á to las hor-JS- Pij 
Cari, Pu- í mañana a midió dia 

las escrituras se l iaran. 
J u i n . Está bien. 
Car¿, Vamos arriba, 

os iréis á recoger: , 
L e o n o r , una lux. Ped. DcsvU» 

Cari. Quién ei? 
Ped Quien e s , no responde. . .flji . y 
Cí r / . ^ i l e n v á , d igo?Cí / . BcrD '̂ jCa, 
Cari. Iiies , Leonor , una lu i . 
Ju.tn. Cerrad el jardin aprisa. 
Cari. Leonor. León. Señor. 
Cari, Una luz . 
Col. Ciegale , Santa Lucía. 
León. Aqui está la luz. 
Juan. I Qué es esto? jj,,. 

digan quien son. Col. A 
Ped. N o es posible. 
Car!. ¡ N o es posible? 
Ped. N o , que la música mistn»' 

y hallar el jardin abierto, 
fue causa desta osadía. 

Cari. Sepamos quien son los ' 
Juan. Descúbranse. 
Col. N o es de dia. 
Ped. N o conviene. 

Juan. N o conviene? 
pues pagarán con las vidas. ^ 

P e d . Animo , Coleto. Col. A ^ 
q u e esta mi dama á la vist»» 
7 he de acuchillar al rauiii"- / 

Si 
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que Dt dos Ingenios. n 
Jesís qué grande desdicha! vaic. E ^ n . D. 
A la lux. á 

líen 
A la 

t. á cuchilladit. 
^"''.•j^'algaine el Cxlo! 

i. 'a puer a camina 
rtiJ. latdin. cvl. Ya di con ella, 

muy Vizcaína. 
. . . J ^ I I I A I U Í ; 

\a enciendo. 
Salt Ittis. 

. J ^ ' i - i H o n redro? 
i V.i bitn? 

^«í. Aprisa 
«büd ton aquesta llave 

)>»tdiii , y con la misma 
, Wlve a ccrrar por defuera, 

^ • ' • a i a señor, y la leirlUa? 
^"'•"No es ú c m j o acra» 

Ccí. Ties seguidillas 
ion. Van je , y ¡ale Carhs. 

Alumbra , y mueran. 
Carlos , qué es esto? 

Aprisa. 
<Nocnaban aquí dos liombrcs? 

'"» Contigo baxo de airiba, 
jil'U y ^^ l^t visto hcnibte ninguno, 

l'ucs yo la llave tenia 
, j ocl iardin , y esta cerrado. 
, Los dos músicos senan 

los emboxados cue cntraton. 
i-';"'». Vamos , Don CarloSi acriba. 

Mirarfc toda la casa. 
f y - S a l i e r e - " 

J ' . C o m o 
...on ya? 

•'.Como hay tuindas. _ , 
''»• Valgatc Dios pov Don Tedro 

que amagas de ruinas-, 
sv has sido mv dublé, 

^ícirte n.l amor podia, 
has de ser firme conmigo. 

^ V» he de perder la vida. 

. • N A D A T E R C E T ? . A -

j , Salín Plfíifl , y Jnis. 
A tu ptíma Doña Júanft 

"^hle , y dixela t u interno, 
I i la voz de casamiento 

cscrupulo se allana. / 

JON: 

til. Digo , In ís , que yendo yo 
k su casa , como ignora 
Don Pedro , quien soy aora, 
pues por criada me habió 
siempie , vicndome vestida 
de otra suerte , su intención 
dará luz á mí razón, 
y á su voluntad fingida; 
porque llamándome yo 
Doña Violante , si veo 
que se inciina su deseo 
al engaño , que formó 
su coiidicion variable, 
pues es primero mi honor:: 

Incí. El hombre no tiene atnor^ 
porque es veleta mudable. 

Eleti. Tu entonces puedes enerar 
zelosa , y con tus extremos 
su doblez conocéremos. 

Inis. N o es la traza singular. 
Elfr. Mi h e i m a n o , como tu sabe*, 

porfía en el casamiento 
de Don Juan , y dar intento 
fin á materias tan grandes. 

I t í h . Ellos crc)eron en fin, 
quandi á Ccleto no hallnron, 
ni ai Don Pedro , que saltaron 
por l.'.s t j p ' a s del jardín. 

EUn. S i , mas anda re7closo 
mi hermano. Jni / . I I scr.cr Don Juan 
es am.irte , y 110 es galán: 
icro el Coleto es famosoc 
u l e dado algún índirlo 
de que le quiero , señora, 
y el pobre Co'eto anra 
está perdiendo su juicio. ^ 

Sale Leonor. 
Leen, Coleto te quiere hablar. 
Jntj. Retirare por in vida, 

que es una cosa perdida 
el verle galantear. 

Eler:. i Q.u6 es lo que intentas hacer? 
Inés. Uecibirle de embaxada. 
Eltn.Vcí el disfraz de criada 

me toca el obedecer. vase 
Ltonor altando el paíio , j Ccleto haciendo 

JH rtvexencin , porfiando k no 
entrar. Lean. 

Ayuntamiento de Madrid



24 Quintas veo , 
L'oti. E'itr.ad. Col. I iscusiJ :csp=.o?. 
León, A mí me toca. Col., Es engaño; 

porque siempre alzar el p j ñ o 
l u tocado á los Coletos. 

In'u. Coleto ? Col. Señora mía? 
///¿f. Sales ,á mi gusto ahora 

vestido, 'toi. Los de Z i m o r i 
nos vestimos cada dia. 

Inis. D i gusto de Cortes 1110 
está el vestido; es de i!¿o? 

Col. Si s i ñ j r a . [tes. ¿Y quien le hizo? 
Col. O ! quien ? un Sastre Zamorano. 
Írtít. A noche quedé «in.vlda. 
Col. D;%o no me espmto yo, 

quien sin Coleto q ledb 
1 evase ían gra ide herida. 

Inés. Mi herma lo , y Don Juan truxeron . 
los músicos: ¿te enf j iaro. i? 

Col. Aunque por el d i s cantaron, 
mil pasacalles hiclero.i; 
y sí no te diera pena, 
á tií divina hermosura 
la dixera una pintura. 

Inis. Por vida de Do.ía Elena, 
sí la es t imáis , que vc. imjs 
con la vista del oído 
esa pintura. Col. Sin ru l io 
oye , pvies solos estamos: 
atención , que desde luego 
de Elena el retrato entablo; 
y si acaso diere faego, 
amante no pierdi el juego, 
quian de-vofo hace r e t a j lo . 
Por ser la rg js , y p j b l i d o s , 
que son sufe primores bellos, 
jr por lo muy dilatados, 
me acuerdín mas sus cibcllo» 
lo negro de mis pee idos. 
De su cristalina frente 

. es la nieve , si la toca 
el cor. izjn mas valiente, 
tan del fue;>o de su boca, 
que hace dar diente con diente. 
Dos m?l higas sin enojos 
toJa la atención despache, 
pyr m i s vistoso? arrojos, 
compi t i en lo el azavachc 
con lo negro de sus ojos. 

tantas Quhro. 
Sus cejas , M s de p i í 
son en toimenias deshechas, 
don le el vendido rap.iz 
puso en sus arcos s ag í t 
el imperio de sus flechas. 
Su nari¿ es una , y buena, ¡ 
de cristal bien guarnecida; 
y aunque de almizcle e.ta Hf" '̂ 
con ser tan bien aplaudida 
es m »s de lo que se suena. 
Es su boca tan precisa, 
que el Sol haciéndola s i lva, 
muy de perlas nos a r i s i , 
que con e lh toda el Alva 
siempre fue cosa de risa. 
El múrice se dilata 
en su ce fo peregrino, 
y en maridajes de plata 
sabe matar de camino 
con capote de escarlata. 
En su barba deslizar , 
la voluntad sin apoyo 
puede , y no será posar, 
que se deba celebrar 
por ser la fiesta del Hoyo« 
Si bebe , claro concepto, 
la garganta con que abrasa 
el alma del mas discreto, 
no calla ningún secreto, 
pues describe lo que pasa» 
Con alientos soberanos 
á los ampos desafia, 
teman los pechos humanos, 
que mata con bizarría, 
porque tiene lindas manos. 
Es tan pronto su donayrc 
qiiando danza con destreza, 
que sin tocar en dcsayre, 
con mudanzas su belleza 
gana á todas en el ayrc* 
Aqueste de Elena es 
bosquexado su retrato, 
las plant i í dexo cortés, 
que no es casa su retrato 
con ventana i Lavipies. 

Inis. La pintura es extremaíl^' 
Col. T u belleza es quien la a''' '" i 
Inis. Y cree , que tu perso»» (f 
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pf dos 
quedü en el alma pintada-

i O pensión d e los P o e t a s , 
p i ra pagar al P i n t o r 
empeñé de m i señor 
quatro "pares d e ca l cc t i s . 

Al füfn Don P'drO' 
Pfl. Buscando vengo i f o l e t o . 
í""- í Q i ú e n t an Wcu sabe c sc r .b i t 

<ie lacayo h a d e se iv i r ? 
Sobrino soy en secreto 

<le Don P e d r o , y d i s f t w ^ d o , 
por deudo , y por señor m'O» , 
soy lacayo d e m i t í o , 
Y heredero d e s u e s t a d o . , 

Mucho a Don Pedro ¿^í.^ ' / '^Ufo. 

t>e aqueste loco, i f 
"ío a mi tío debo mucho, 

n^is es favor que me hacéis", 
^ t o a«^ul viene mi a'no', 
y no me" h'a visto el vestido: 

me deW HcciicU os p»do: 
CMró » s i : Cesar me l lamo. 

Señor Don Pedro. ' 
Señora,' • ^ ' ' 

t quién es este Cavallero ? , 
iKr, le conocc-.s ? Col. -.Qué espero. 

,.f>nd'.>da UCEÓ m i h o r a . . , 
Vuestro sobrino. P(d. {Sobrino, 

t quien, Coleto? Init. SI señor. 
Válgate el diablo el amot:^ 

^en^o a deciros moh\no, 
que tin criado que tenéis, 
por ser a mi parecido, 
^üc le traygals bien vestido, 

p® que k mi me le entreguéis. 
Vos no conocéis, señora, 
este picaro vcrgantc. 
íCómo? ¿mi dama delante, 

i j ^^fro agravios ahora? 
Perdonadle por favor. 
l'Ustrc a vuestra casa he dado, 

el vestido del criado. 
\ P i señor, i V o s . 

mi sobrino , embustero • i ««tais loco? CA. T í o , y amo» 
Cí mucho que tenga ramo, 

liando soy vuestro hotederov 

Mf. 

Ingtnloí. 2 5 
dclamc de una bellera 
no me havc^s de doslucírt 
Qiic nazca el pobre a sufrir 
oprobrlos de su cabeza ! 
No culpéis mis lucimientos, 
que á fuer de escudero honrado, 
snbcls que os he perdonado 
mil duc.idos de .ilimcnros. 

?iA. Vos , villano descorré«, 
con Doña Elena atrevido ? 

Col. El hombre no me ha encendido: 
¡ ay t a l ! hablad con Inés. 

Salt Eltní. 
Elen. Con la joya de diamantes 

te esta .iguirdando el Platero. 
Col. ¡ Qué esto escuche un Civa lkro! 

¡ ó pensión de los amantes I 
I/iét. Aqui podéis aguardar 

mientras despacho. vatt. 
Col. La tasa 

haced que lleve á mí casa, 
que yo la quiero pagar. 

Elen, ¡ Ay ijias graciosa locura! 
Col. Permita vuestra belleza, 

que p.rgue yo esta fineza, 
puesto que soy vuestra hechura, v/ae. 

Ped. Toda el .lima me h.is rendido, 
Angel divino : no sé 
si vivo , ó muero; ¿ qué haré, 
que estoy perdiendo el sentido ? 
Divina Inés::- Eieit. ¡ Qué cortés 
es vuestro estilo , señor ! 
no es el nombre de primor, 
que le quadra bien á Inés. 

Ped. Aunque tu desdén me obliga 
á morir , óyele ahora 
á un amante que te adora, 
su pasión. Elen. ¡ Ay quien tal diga ! 

Ted. Yo te confieso , que he sido 
en mis cariños mudable, 
nada firme , variable, 
y que a ninguna he querido^ 
peto despues que vencido 
de tus ojos me rendí, 
ya no soy aquel que fui , 
ni hago del amor trofeo, 

f iues á todas quantas veo 
as aborrcico por tí. 

N o 
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Vó (guantas veo , 
¡ N o has visto un Aguila en esa 
campaña del Fir mámente, 
garzota hermosa del ayrc, 
plumage galán del cierzo, 
cjiie antes de nacer la luz, 
bebe la luz á nn Lucero, 
apura á una Estrella el rayo, 
á la Luna los refltxos, 
y queriéndolos á todos, 
á todos los dcxa á un tiempo ? 
i y c]uc ?pcnas sale t i Sol 
á repetir lucimientos, 
quando calandose á rayos 
todas las luces de Febo, 
á la Estrella dcxa errante, 
y firmemente rompiendo i 
los paramos del Fabonio, 
como el Imán al azero, 
queda pendiente del Sol, 
á quien le bebe el aliento ? 
Pues asi mi corazon, 
Aguila con mas a feáos , 
en la noche del engaño, 
de Estrellas , y de Luceros» 
la curiosidad las luces 
buscaba ( que error tan c k g o 1 ) 
Pero apenas miré al Sol 
de tus bellos ojos negros, 
hermoso golfo de luces 
sin n o c h e , siempre en tu ciclo»' 
quando olvidando advert ido 
quantos miró por Luceros, 
quedó pendiente de tantos 
quantos le miran Imperios, • 
que hacer de un mudable un firme 
solo tus ojos lo han hecho. 

£¡ett. Permitid que me santigüe: 
¡ l indo d iscurso , y á t iempo! 
El Aguila , que peni lentc 
de tantas luces tenemos, 
asida á rayos no puede, 
al grande , al lustroso incendio 
de F c b o , en la hermosa l lama 
torcer con bastardo objr to 
el rumbo a la adoraclon. 
Incapaz de tanto fuego, 
batir ligera las alas, 
buscando coa fácil buelo. 

tantas quiero. 
para burlarles sus luce» 
a la Estrella , y al Lucero, 
y t i Sol de ln6s que se qucd* 
a la Luna del desprecio. 
Fuera de que una criada | 
l o es digna de un Cavallero! 
pues porque s6 que Don Jua" 
dilata este casamienso, 
aunque me huviera velado, 
no casara su deseo 
con el mió , pe rque yo 
no vivo de lo que muero. 

Pcd. Si él procuraba engañarte, 
no y o , mi bien : desde luego 
con el corazon rendido 
por tu cspo';o me confieso. 

£/<«. Señor Don Pedro , yo so/ 
de muy altos pensamientos: 
no porque sirva , me faltan j 
pundonores, y respetos. , ^̂  
Si usted es noble , yo también» ^^ 
pues que tengq para serlo 
también mi casa en Vizcaya» 
mas aniigua que sus yerros. 
Quando amor nos Igualara 
á la r iqueza , que es mcno$» ^^ 
ó la sangre , que es lo mas» 
i qué muger hiciera aprecio ^ ^ ¡̂̂  
de un h o m b r e , que dió á I® 
mudanzas , y al n.ismo tiemp® 

ileccipi)c^ .i la fp/tuna ? . j f , 

' < Qiié dam-i eligiera dueño ic, 
tan m u d a b l e , . q u e en un dií> c, 
tantos como mira objetos, ^ ff 
quiere , y no quiere ? ¿ p»'-® J 
hav l^ ;4c hacer empeño 
de gala'n can inconstante? 
Advertid , ícñor Don 
que jCl galán que yo 
por amante verdadero, 
lia de ser;:: Pc io cuidado 
con estcrtgalrín exemplo. 
N o havei^ visto al gyrasoi 
enamorado perfcdo 
deJ Sol , que teniendo tanto 
Astros en el Fi rmamento, 

• C, 
Si 
Co, 

E 

.P. 

K 

c, 

h 

f. 
aunque la Luna le alhague» ^ 
la Estrella , el N o r t e , el " 
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De dos 

torno fi' ' >• 
buclvc 
toJo ' amaneciendo, 
le perdió en sombras, 

asi 
"" salín ¿ " ' 

'a viu, , y siempre atento 
no u l Sol de su '^d .mi , 

Estrln" ^oi^ccr Luceros, 
toTu la ^'^oradA 

luo.. I muy del tiempo: 

Puedj " n avariento, 
s "llanta, ' vos 

h quiero? 

S ; s Dios. 
iSl" Lustroso epíteto! 

S r ^ ' é f ' divina:: 
Busco atento. 

fe" " « S o ' . , " ' " -
. n i . : : 

^ K-'yos dg herido 

Vn ' ' ^ - / penetrante 
r l ^ M ' ^ ^ ^ ^ e s ' ! ^ " / " Coleto. 
H vo : "''""•••«"ares, 
A ' ' 'on mu'ero. 

el I de oveja 

> su amor. 

Ingenio t. i 7. 
Col. Y según le sopla recio 

á aqueste amante veleta, 
es el ayrc de Toledo. 

Ptd. Mal haya , amen , el disfriz 
del jardín , adonde el yerro 
de un engaño ocasionó 
á mi dicba un escarmiento! 

Col. Desde Adaii en los j irdines 
se vincularon los yerros, 
y cebada tu pasión 
por plaza del escarmiento, 
puede foncr mas errada 
su tienda de hierro viejo. 

Ped, No hay burhs con el amor. 
Col. Pue^ cií la calle nos vemos, 

no te quexes tan de afuera, 
quando es tu mal tan de adentro, 

PeJ. Q;ié locuras son las tuyas! 
Col. Señor , pues que quiso el Ciclo, 

que tengas, por lo que adoro, 
un lacayo de respeto, 
por ser veleta también 
mejorado en quinto , y tercio. 
Doña Elena de la T o n e 
adora mis pensamientos. 

Ped. Qiié dices? Col. Que de rodillas, 
y servilletas te ruego 
el que ampares á un criado, . 
que te sirve como el perro 
de San R o q u e , pues que solo 
un panecillo te debo 
de ración , y quitación: 
ay muchos días de aquestos. 
£1 honrar á los criados 
es deuda de Cavalleros, 
y pues es deuda , negarme 
no puedes el parentesco. 
¿Qiié importa quien es lacayo, 
que diga que es tu escudero? 
Gradúame de antesala, 
pues que ya de portal tengo 
hechas pruebas de que soy 
lacayo de nacimiento: 
sea de escalera arriba, 
suba por pasos del ruego, 
que el ser de escalera abaxo, 
solo en San Alexo es bueno. 

Borracho debes de estár. 
D i Col. 
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28 Quantas veo , 
Col. Si lo cstóv, señor , lo debo. 
P í á . T ú enamorado de Elena? 
Col. Parece que somos Griegos; 

arda el coraron rendido, 
y en can soberano incendio, 
abrasado por Elena, 
repita amor en mi pecho, 
si del cordon del cariño, 
y o le llevaré del diestro, . 
que del fuego del cavallo 
se pego al l icayo el fuego. 

Ptd. Eso pronuncias? Dale, 
Col. Señor, 

que me dés tu mano quiero, 
mas no que me dés de mano, 
lio seas cruel , Don Pedro: 
fullero , no me embaraces 
mí fortuna. 

Leonor con manto , ¡r tin pdpel. 
ttm. Ha Cavallero. 
?ed. ( Es para mi esc papel? 
Col. Dice que si. Fed, Yo le leo. 
Lee. Seútr Don Pedro de GuKmkn, una da-

ma os iuplha,que slgatt á esa criada,pari 
conferir convos un lance, que os importa. 

Doña Violante de Silva. 

Ped. De qaalquier dama es forzoso 
obedecer los preceptos. 

Col. Arrepintióse de Inés, 
y cayó en Violante luego. 

Ped. Es lexos? Col. Dice que no: 
llevaránic de un cabello, 
que las veras de su amor 
son como medias de pelo, 
que descubren su carrera 
las sombras que tienen luego, 

fed. Doóa Violante de Silva! 
Col, Ya tenemos otro empeño. 
Ped. Que prompta mi voluntad 

obedece este precepto. vase 
Ce/. Bien haya mi \o Iun tad , 

Elena , que yo te quiero 
con un amor Gcnovés, 
porque te adoro de asiento, vate. 

Salen Dtiia ylngeia, Doña Elena en etr* tra-
ge , Int!,y Celia. 

Eltn. Ai.duvo como discreta: 

tantas quiero. 
y Doña Juana ? Cel. f u e , senof'/ 
á una visita. Ang. N o ignoto, 
que para quedar perfefta, 
la traza , que tu quieres 
introducir , que importaba 
que tu la señora fueses 
de su casa , y que pudieses 
fingirlo bien. Iníi, N o dudab» 
que Celia , á quien no conoC® 
Don pedro , te serviría, 
por si á su intcncion venia» 
de criada , porque goce 
del engaño que eiitublamos, 
la fortuna que queremos. 

Elcn. Pues todas quatro sabcmo» 
la traz.i que deseamos 
Introducir , Celia quede 
conmigo , porque las dos 
salgals á su tiempo. 

Ang. A Dios. «"'J'" 
Elen, Inés , como he dicho , P"' 
hi'et. N o me tienes que encarg-f 

sabiendo que soy mugcr. 
Cel. Leonor viene. Sale l""'^' i 
Levn. Esto ha de ser: | 

Puede entrar? : 
Elcn. Bien puede entrar. 

S^le f)on Pidro ColetC' 
P f í í . L a ostentación de la Cas»^ ^ 

es grande. Col. Ricas pintur*'"' ' 
ambar respiran las quadras. 
qu6 escaparates t.in llei os! 
que pulidas zaiandajas 
de cristal , y otros meliiiof® 
muy ricos de filigrana 
digo que aquesta señora 
es sugeto de embaxada. . . 

Elen. Vos seáis muy bien vcnifw 
señor Don P e d r o , a esta ' . 

Col. Escuro está , y guele a 
mas que hay ratón en I® 

Elen. Sil as , Celia , y di a ^ 
que chocolate les traygan 
á atjuestos dos CavalleroS. 

Col. Señora , si es de Guax.ic 
con una yema de huevo ^ 
Je traygan por Santa Cja''^» 
y si hay vlxcochos, mejor f 
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íerá nú ^^^ 
que " " i " » 
$ov l L chocolate 

C o l c ^ P'-'̂ t'-'-
de Inés.?. ' r7"v 

Mas "v\í 
« fuera i ? «trato? N o . 
aias • míis alta; 
y U hundida 

El w r y ^ c a d a . 

'a m S ° manda 

f ' i . S el habla? 
«s a n i . f d e Inés 

padre 
haya: 

p e r r o m u e r t o , 
S v ' " s ea? 

"lavor.,^ ^ j"'' hermano Don Juan , 

P̂ '̂ ó á P. 
' «londc t ra ta 

de "n ^ o n Diego 
' ' s t a r C ? ' r .por sus cartas 
muy duda alguna, 

'Jue le j gi'ai.de , mi hermano 

en el " '•ctrata 
^''otreeida i T ' ; ^ 

« r a c 
donde c ^ ^ 

amo ' ' ^ h i o fa l ta , 

M Z o " 

Ve ° hombre 
herm ^ harbas; 
tcnTn?°' 'os hombres 

' '"•Si í ; T " " s ! 
he de v i l " " ' " ? 

r y o " " d a ; 

m u se encara 
q S f '«c l>au salido 

Ingenios. a9 
£/ fn . Discreto:-: Co/. Bueno, 
Elen. Pero aquesto basta; , 

lo demás , pues sois prudente, 
os podrá decir el alma. 

Col. Pobre Inés ! con esta tinta 
te quedarás de la galla. 

Pfd. Qué es lo que escucho! 
CtU H Don Pedro 

se baña en agua rosada. 4/>. 
Elen N o quise hablar por tercciros; 

porque si por su desgracia, 
el galán dice de no, ^ 
no queda bien una dama. 

Ccl. Terceros no ha menester 
quien h ' b l a como Beata. 

Lien. Pues sabéis , señor Don Pcdro^ 
la calidad de mi casa, 
que es notoria , la nobleza 
de la vuestra en toda España 
es conocida , decidme 
vuestro parecer : el alma 
pendiente de vuestra voz 
solo la respuesta aguarda. 

Col. Este modo de casarse 
nos vino de Dinamarc.i. 

Fed. N o vi tan estraño lance! 
que me tenga una criada 
sin alvedrio , y que pierda 
por ella tan noble dama, 
Y tan parecida , pues 
imagii.o que me habla 
ella misma! qué he de hacer? 
viva Ints sola en el alma. 

Col. Homl re , aceta á letra vista,-
pues j)uc te pagan en plata. 

Ped. Señora Doña Violante, 
vuestra calidad es tanta, 
que iguala á vuestra hermosura, 
discreción . nobleza, y. gracia; 
tenéis una hermana? liltn. Si; 
es una pobre bastarda, 
que por su condicicrciila 
no ha querido estár rn casa, 
y sirve rorque ella quiere. 

Fed. Decidme , como se llama? 
Eltn. Iiiés. Pid, Es muy parecida 

i vos , y tiene mucha alma. 
Cel. Todos los bienes mostrencos 

le 

Ayuntamiento de Madrid



i o , Quantas vto 
le tocan a la Cruzada. 

Ped. Qjieii dc><íiuaña , no of¿'iidc; 
yo , cchgó cl afína pri-ndada:; 

Col. Hombre , mira que te pierdes, 
habíale' al cuerpo , y no al alma. 

J'ed. A esa hermana , á c|ulcn los Cieloj 
hicicion por vuestra cara. 

Col. Mira qué c^udíl de pliitás, 
Don Podro , si las rcttatas. 

Ped. Poi-ljue sois tan parecida, 
que naturaleza sabía::: " 

Col. Tu dicha nace en Violante: 
da'Ia Inés para criada. 

P í á . Formb solo de una idea 
dos. bellísimas Dianas. 

Co/S°BiJsca ciud.il Anteon, 
que e> mala tela la caza. 

Ped. N o amarla , scr;\ imposible, 
porque la tiene copiada 
Ja memoria de tal suerte, 
que no ei posible olvidarla. 

Col. Quiere , señor , los tapices, 
que es amor de muchas anas. 

Ptd. Pero porque no digáis 
que mi ingratitud es tanta , 
que no venero las pren das 
que divina os acompañan::: 

Cil. Mas que liberal mi amo 
desta vez i mi me casa.» 

Ped. Mi hermino Don Lope excede 
en talje , valor , y gala 
á muchos; este os ofrezco, 
para que quede mi casa 
hoftrada con la nobleza 
de la vuestra , que esta dama 

3ue os digo , ha de ser cl norte 
e mis firmes esperanzas. 

Col.. Yo soy su sobrino , y tengo 
también la sangre encarnada: 
dad.tie de mino , pues que 
no ofenden las manos blancas. 

Elen. Tanto la quereis , Don Pedro? 
Ped. El corazon la idolatra. 

Salen D iñn .Aniel* , Jn'tt, y Leonor» 
Jnií. P e r J o m , Doña Violante, 

que permitir en su casa 
a un hom'jre tan variable , 
t i macha culi)a, Qué dama» 

, tantdí quiero. 
s o n C i t a s , C c l l i ? Col. GarbaníOS. 
y almendrucos. Inis . Agrav iadí 
desee Caval le ro , vengo, 
pór saber que en vuestra cas» 
entró , á quexirme de vos. 

Ang. Y con justísima causa, 
pues á todas quantas vé 
cautelosamente, engaña. 

In'ei. Señora , tíste Cavallero 
me dio su mano , y palabra 
de esposo , y lo ha de cumpl'''» 
ó mi hermano en la campaiU 
sabri boiver por su honor. , 

Col. Qu6 escucho , pese á mi al"® ' 
¿Doña Elena , casamiento 
con mi señor zangamanga? 
fuego de Dios en Elena! 
<De qué ha servido la gala? 
ahora , ahora , desdichas, 
ahora , ahora desgracias: 
de la ropilla h i ré á gyro$ 
unas calzas atacadas. ^ 

Ptd. ( Q u é q u i m e r a s son aques tas . 
Col. i O^ que bien los amos pag»" 
£/en. Mí señora Doña Elena, 

las quexas son escusadas. 
Aquí teneis vuestro amante: 
á lo que vino á mi casa, 
f u e , á saber sí yo tenía 
nuevas de mí hermano : y 
saber que vos le quereis, 
para que ninguna dama 
se oponga á vuestra bellezas 
cúmplala usted la palabra 
á esta mí señora , pues 
quien tiene cl alma p r e n d a d a , 
tiene esposa, y con c a d e n a , 
es la voluii ad esclava, 

.Si me creyera mi pr ima, 
seiior Don Pedro , cicusad* 
tuviera esta Ingrati tud, 
este empeño, esta villana 
ofensa co itra su honor. 

Cal. Qu6 aqiie.to escuche en m'® 
Iné/ ¿Éstas eran las finezas, 

promesas, suspiros, y ansias» ¡ 
que en el cprazo'.i aleve 
hngidaraentíí trazaba 

vaif' 

.1 I 
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iba . ' " o a la criada 

« t a b a ? 

hd. ' P '̂f fi ^^^ 
Coleto > r ! , / " ? liacpn j . i Aquestas señoras 

JS' 

Df Ingenios. . ^ i 
en esa prítncra sala, . . 
que con decir que veniste 
á ver á Violante , basta. ' H 

CiL Y sobra vamos , señor. 
af% IhÍ!. Peligro hay en la ta rdahia . 

ttd. A quien le liavrán sucedido 
confi sienes tan eStrañas? vase. 

ü(et¡raje Don Pedro CoUto y y í 'altn í)on 
Caries , j (Don Juan. 

Juan Digo que las tres vinieron. 
Doña Angela vuestra hermana, 
y Inés ; y que luego vi 
con una muger tapada 
dos hombres , que por ir lesos 
no pude verles las caras, 
y que entraron , esto es cierto, 
<n esta casa , de guarda 
dexé .un criado , y yo Tuí:: -

Cari. Deteneos , que mi hermana , 
y tu' prima estafi aquí. 
Elena , os bolveis á casa? 

Eltn. Si , D i n Carlos , que mi prim» 
fue á visitar á Leonarda, 
deuda suya , y no havenido-

Ju(.n. La duda o t a declarada. 
Cali. Y dos hombres que aquí 

er.traron , quien son? 
Jnes. Dihics en la t rampa, 
¿Un. Hombres aqui? " 
Juan, Si , dos hombres 

ertraron en esta casa, ' ^ 
y no h.Mi salido de aquí. . 

Inéi. Co le to , esta vez te pasan. 
Cari. Todo el quarto regi.nremoí» 

que mi prima Doña Juana 
aquesta traycion no ignora. ' ' 

jtng. Grande em{)efioí '^i' 
Ehn. Que desgracia! 
C„r'. Retiraos todas : Don J u a n , 

muera quien mi honor agravia. 
Juan. Muera , pues : a vuestro lado 

tenéis , Don Carlos , mi espada. 
Cari. Ruido en esta parte siento. 
Ct/. Pdiece que abren la sala. 
Cari. Quien está aqui? 

Juan, ^ l i e n es diga. , T 1 
. V , Sale Don Peetre. ' * 
> y violeto luego . . FcJ. Yo. Col. Con Coleto , y espada. 

' - . « Juan, 

nacen de\ cariño p\aza> 
y nos tratan a los dos^ 
de Domincuillos de paj»-

Doña Elena:::. 
Falso amamc. 

De zelos de mí se abrasa 
U "Deña Elena-, sin duda 
\ \ prima sabe la danza: 

qué b'u-n canta la una , 
^ V U otra qué bien b a y l a i ^ 
l '^- Doña B - n a , qué me q « » « c í 

Que ic quiere es patara ta , 
solo me quiere a mi : 

W c d . voi Dios , que a estas 
saquen el chocolate, 

í^cs caliente el agua, 
Vatnos , pr ima. 
•Üvtcd se quede, 

que iu atfncicn es t an ta , con la ' y — Stúora Violante í c SUva. 
qvie asi se l lama, ^ • 

y su Coleto con Celia, 
que es sabandija exúemada , 
que m. c\ amo , n i e l " i a d o 
pisen jamás ^or mi casa, 
si no quieren q\ic mi he rmano 
^otnc de los dos venganza. ^ , 

- Safe Eltna an otr» intidf' 
I Ay , señora» m í señor, ^ ^ 

y Don 3uan ^ jucne contraria • ) 
siguió quando \cnisteist 

P^tecióle, cosa clara, 
erais vosotras : vinieron 

^ ' 'tt sí euabais en casa, 
os hal iaron y asi y o , 

ijmquc vengo disfrazada, 
duda me han conocido: ^ ^ 

» vienen. Inh . ] Qvife d e s g r a c i a . 

Vo hab\6 , señora , con CcUa, 
' V ¿ixome, que sé entraran 

"on T?cd'ro ' 
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3^2 Q_uantaí veo, 
Juati. i Don Pedro ? Ptd. ¿ Don J u a n ? 

Juat:. i Qiié es esto ? 
Cfl/ .-Abriendo , haccrl i ce r rada . 
C.trl. ¿Como en casa de mi p r i m a , 

estando en ella mi he rmana , 
y. Doña A n g e l a , e scondidos 

^̂  estáis los dos? Ped. N o os agravia 
en el honor mi nobleza . 

C'trl. C o m o ? Ped. Atended á mis palabras. 
L a mocedad , y el amor 
siempre en la elección se engañan; 
y aunque en humildes sugetos 
se empeñen , siguen la causa , 
ó la estrella que les mueve: 
Y o vi á I n é s , vuestra c t i a d a , 
y me enamoré , que amor 
de la voluntad se paga: 
Don J u i n también la pretende. 

Juan, i Yo á In ts ? < qu6 decís ? 
Ped, Si es mala 

la elección , vos lo sabéis: 
vi que salió con sus a^nas, 
seguilas -, y aquí me entré . 

Cari. Afición extraordinaria ! 
¿ qué decís ? Ptd. Y pues Inés 
c s t i presente , la causa 
de vuestro honor se asegura. 

Cari. Esta , D o n P e d r o , es mi hermana . 
Ted. i Vuestra hermana ? ¿ qué decís ? 
Co!. Trocáronse ama , y c r i ada , 

y yo me quedé á la Luna. 
Juan. Pues íL mí solo me agravia 

Don, Pedro , solo pretendo 
satisfacer con las a r m i s 
esta t raycion. Cari. Detenéos, 
que ca el duelo de la f a m a , 

tantaí Quiero; 
mi honor es primero , pues 
si llegare vuestra espada 
primero , queda mi honra 
sin satisfacción. Juin. La inf-»"" 
de t.m ciego atrevimiento, _ ' 
no ha de quedar sin vengí"^*' 
yo he de matarle: 

Cari. Eso no, 
que le defiende , y ampara 
mi a z e r o , y el defenderle, 
mi propio honor me lo niaii<>'''¡j 

Elen. Señor Don J u a n , bien 
que tiil voluntad forzada 
obedet ia el precepto .[jj 
de mi hermano ; y pues se 
en Dona Angela m i prima 
merecimientos , que igualan 
á vuestra sangre , si gusta 
mi hermano , pueden empicó' 
en vuestra noble persona, 
porque yo, con vida , y 
soy esposa de Don Pedro. 

Ted. A resolución tan clara 
no tengo que responder: 
esta es mi mano . ' 

Col. Ha t aymada! Sale ítt'f-
Jnis. Aquí esta I n é s , que te q '̂® 
Col. Q^ie en efe í lo eres criada? 
Ang. Feliz l i que en un acaso 

aquesta for tuna alcanza. 
Col. Don 'Óarlos puede casarse 

con la dueña de la casa. 
In'eí. C a l l a , necio , que es 
Col. Pues el chocolate tray^^"» 

Y tendr i , con tan buen fi»i 
la Comed ia mas entradas. 

F I N. 
ci 

Hallarasc esta Comedia , y otras c!c diferentes 
Madrid, en la Imprenta de D. Antonio Sanz , en la 

zuda de la Calle de la Paz. Año de 1747-
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